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PROLOGO 


Este trabajo que hemos realizado con el objeto de honrar una vez más a 
nuestro prócer el General Don José de San Martín, cumplimenta un íntimo 
deseo de traducir, a nivel popular, las lecturas que sobre su existencia hemos 
realizado durante muchos años. 

No es un trabajo de investigación histórica ni tiene originalidad alguna; sola- 
mente fructificó en la veneración espiritual por él y del fervor por la lectura que 
siempre nos acompañó. 

Los factores originales de ello fueron mis primeros maestros y mis padres; 
los unos exaltando el valor de los símbolos nacionales y de los forjadores de 
nuestra nacionalidad y nuestros padres orientándonos en el respeto hacia todo 
aquello que fuera criatura humana o tuviese perfiles afectivos, así fuimos aman- 
do a nuestra ciudad, a la provincia y al país. 

Será ésta una glosa descriptiva de un ser humano que pequeño nació, fue 
cada año más ciclópeo y muerto ya, alcanza proporciones inmensurables; su ge- 
nio de gobernante, de militar, su generosidad, el equilibrio de su mente, la humil- 
dad de su trato, la energía de sus decisiones y el idealismo de que impregnó a su 
causa lo transformaron en un ejemplo. 

Por ello debe estar siempre vigente, siempre renovado, para que su solo nom- 
bre influya en las virtudes ciudadanas exaltando conductas rectas y degradando 
acciones deprimentes. 

Nosotros decimos siempre, inclusive cuando nos referimos a nuestros pro- 
pios muertos, que jamás debemos olvidarlos, siempre honrarlos y por su memoria 
conducirnos. 

En este trabajo pasamos por alto las luchas personales que entablaron con 
San Martín personajes de la época, no entramos en consideraciones de controver- 
sias O apreciaciones tendenciosas, nos mantenemos en el concepto enunciado en 
otro trabajo: consideramos inútil socavar los pedestales ya consagrados, cuanto 
más provechoso sería rendirle reverencia a los que por variadas circunstancias 
aún no los tienen destinados. 

Queda pues bajo vuestras pupilas esta síntesis que deseamos vivamente 
resulte provechosa. 


-000-— | 
Breviario de la vida, ideales y muerte del general José de San Martín 


Oriundos de Castilla la Vieja eran los antepasados de San Martín, en el pue- 
blo de Cevatos de esa zona española sus abuelos, labradores, Don Andrés de San 
Martín y Doña Isidora Gómez inscribían a Juan,'su hijo, el día 3 de febrero de 
1728 como recién nacido; éste que sería el padre del General José de San Martín 
profesó también la labranza en sus años juveniles. 

Juan de San Martín se incorpora a los dieciocho años al regimiento de Gra- 
naderos de Lisboa en España y con el grado de teniente es destinado al Río de la 
Plata para cumplir órdenes de don Pedro Cevallos quien le encomienda la instruc- 
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ción del Regimento de Infantería Buenos Aires, bloqueando con el mismo la 
Colonia del Sacramento en manos de los portugueses. 

El gobernador de las Colonias del Río de la Plata era ya Bucarelli que había 
reemplazado a Cevallos, envía a don Juan de San Martín para cumplir con la or- 
den emitida por la Corona de España de expulsar a los jesuítas y para cumpli- 
mentarla se instala en Yapeyú (Provincia de Corrientes) centro de una de las mi- 
siones con el grado de Mayor y Administrador de esas posesiones jesuíticas lla- 
madas Las Caleras de las Vacas. | 

Renuncia a dicho cargo en Marzo de 1774 cuando ya era Gobernador Juan 
José Vértiz quien reconoce la honradez, hidalguía y celo con que cumpliera esas 
funciones; posteriormente se le nombra como gobernador de Yapeyú para dar 
cumplimiento a Órdenes guerreras y administrativas. 

La madre del Libertador, Doña Gregoria Matorras, nacida también en Casti- 
lla la Vieja se traslada a Buenos Aires en 1767 y en 1770 contrae matrimonio 
con Don Juan de San Martín mediante el poder que éste concede a Don Juan 
Francisco Sumalo. 

En Yapeyú nacen cinco hijos: Manuel Tadeo, Juan Fermín, Justo, José 
Francisco y María Elena. En 1784 parte rumbo a España la familia San Martín- 
Matorras donde los cuatro hijos varones toman la carrera de las armas. 

En Málaga (4-12-1796) fallece don Juan de San Martín. De allí en más su 
esposa e hija sufren los padecimientos de una angustiosa situación económica 
que se remedia con un reconocimiento de la Corona de España a los ingentes 
servicios prestados por Don Juan, su esposo. 

En el mes de Marzo de 1813 fallece en Orense la madre del General. 


Nacimiento del Prócer 


En una ex misión jesuítica, Yapeyú, nace San Martín, cuarto hijo varón del 
matrimonio, el 25 de Febrero de un año que según los historiadores fluctúa entre 
1775 y 1779. 

Son muy variables las pruebas aportadas sobre esta fecha como variable 
también la importancia que sus biógrafos le han dado a la misma; el hecho surge 
así al no-haberse podido hallar la fe de bautismo en la iglesia de aquel su pueblo 
natal. 

Entre sus cuatro a cinco años de edad su padre decide el retorno a España 
después de una estadía en Buenos Aires al regreso de Yapeyú. 

La educación del Libertador se efectuó en Madrid en el Seminario de Nobles 
cuya principal misión era formar caballeros cristianos para que fuesen ejemplos 
de virtud, piedad y modestia cristiana. Allí ingresó ya cumplidos ocho años bajo 
una disciplina militar donde se le impartían lecciones de gramática, retórica, 
poesía, lengua francesa e italiana, lógica, filosofía, matemáticas y derecho común 
complementadas por la danza, música y esgrima. 

Egresado del Seminario de Nobles ingresa a los trece años como cadete en el 
Regimiento de Murcia en 1789, 

Su bautismo de fuego fue en la guerra de Africa contra los moros en las pla- 
zas de Melilla y Orán. | 
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Luego pasó con el regimiento de que formaba parte al Ejército de Aragón en 
la Península Hispánica para defender a España en su guerre4r con Francia. En el 
Ejército de Murcia bajo los órdenes del General Ricardos actuó en la defensa de 
las baterías Torre Batera y Creu del Ferro como así también en las acciones de 
San Marzal, Baterías de Villalonga, Ermita de San Luc y Banyuls del Mar, en to- 
dos estos hechos España resultó favorecida. 

Corría el año 1793 cuando el futuro Libertador cosecha sus primeros galar- 
dones al ser nombrado segundo teniente del Regimento de Murcia. 

Sobreviene luego el triunfo de las armas francesas y la retirada del ejército 
español. 

Posteriormente durante la guerra entre Inglaterra y España la flota inglesa 
ataca a la española en el cabo de San Vicente infringiéndole serios daños y poco 
después embarcado el Regimiento de Murcia en la fragata La Dorotea es tomada 
ésta por la dotación del artillado buque León. 

La defensa de la fragata merece las más altas menciones por la bravura de los 
oficiales entre los que se encontraba San Martín. 

Más de un año duró su confinamiento en La Dorotea a cuyo bordo se fami- 
liarizó con la vida marinera que dejaría en él recuerdos imperecederos y expe- 
riencia orientadora que muchos años después utilizaría. 

Fue en esta época en que San Martín se notifica de la muerte de su padre en 
la Plaza de Málaga ya alejado de toda actividad. 

Actúa luego San Martín en la guerra contra Portugal al término de la cual re- 
gresa a Cádiz donde reside hasta 1804 como oficial del Regimiento de Campo 
Mayor. Allí conoció a Bernardo O'Higgins llegado de Londres donde pasara 
muchas peripecias por el desamparo en que su familia lo dejara. O”Higgins era 
chileno y su padre, primero, Gobernador de Chile y luego Virrey del Perú. La 
historia los uniría luego en acciones, ideales y amistad profunda. —. 

Entre tareas de reclutamiento, su accionar contra la peste desatada en Cádiz 
y otros servicios donde destaca su personalidad llega a consagrarse capitán en el 
Regimiento de Campo Grande. 

En 1807 bajo las órdenes del General Francisco Solano invade Portugal y lo 
mismo hacen los ejércitos napoleónicos con España de quien eran aliados en es- 
tas circunstancias. 

La invasión pasiva de los ejércitos de Francia, la claudicación total de los 
reyes españoles y la constante ofensiva inglesa produjeron reacciones en el pue- 
blo español que levantóse en armas contra las fuerzas invasoras. Así se produje- 
ron hechos insurreccionales como el de Cádiz que costó la vida al General Fran- 
cisco Solano de quien San Martín era edecán. 

Desde este último destino pasó a Sevilla al frente de su Regimiento de Cam- 
po Mayor para luego ser transferido a Jaén con la misión de dar instrucción mili- 
tar a los reclutas que intervendrían contra la invasión napoleónica de Andalucía. 
Su jefe Antonio Malet lo distinguió con su amistad. 

Acciones combativas sostenidas en Arjonilla le confieren el grado de capitán 
del Regimiento de Caballería Borbón. Luego de otros hechos como el de La 
Cuesta del Madero y la Batalla de Baylen lo encuentran con su bravo accionar al 
frente de sus soldados; los franceses allí vencidos se retiran hacia el interior de- 
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jando liberada a toda Andalucía, Luego de esa batalla el futuro emancipador era 
ascendido a teniente coronel y una medalla ratifica su bravura recibida de manos 
de su jefe el Marqués de Coupigny así llamado también el General Malet. 

Entra San Martín a Madrid para, después del desastre de Tudela que posibili- 
ta el regreso de Napoleón a la capital de España, incorporarse a las huestes que 
habrían de proseguir la resistencia a los franceses bajo el mando del General 
Castaños. 

Transcurría el año 1809 cuando una afección en las vías respiratorias le obli- 
gan a tomarse un descanso reparador y vuelve a la lucha formando parte del Ejér- 
cito de Cataluña en estos momentos liderado por el General Malet de quien pasa 
a ser su ayudante de campo. 

En 1811 toma parte en la Batalla de Albuera y es nombrado comandante 
del Regimiento de Dragones de Sagunto. 

Después de estos hechos San Martín solicita su retiro y se le permita trasla- 
darse a Lima (Perú) siendo autorizado para esa partida el 6 de setiembre de 1811 
con derecho a uso de uniforme, grado y fuero militar. 

Estas instancias se supone fueron favorecidas por su jefe el General Malet 
que actuaba a su vez bajo las Órdenes de la Regencia de España instalada en la 
Isla de León y a su vez jefe de la defensa de Cádiz junto al General Cook de las 
fuerzas inglesas que colaboraban en esa defensa. 

Los americanos residentes en España comulgan entre sí contra el absolutis- 
mo y el régimen monárquico disoluto y decadente y resuelven regresar cada uno 
a sus lugares de nacimiento para colaborar en las nacientes revoluciones emanci- 
padoras sudamericanas. Esa fue la resultancia de las decisiones de una logia fun- 
dada por Miranda. 

Después de una estadía de tres a cuatro meses en Londres, emprende su viaje 
al Río de la Plata en la Fragata Jorge Canning en el mes de enero de 1812. 


El regreso a su patria 


El 9 de Marzo de 1812 acompañándose por Florencio Vera, Francisco Chi- 
- lavert, Carlos de Alvear, Antonio Orellano y Eduardo Holmberg pone sus plantas 
en suelo patrio ofreciendo sus servicios a la naciente Argentina contando ya 
treinta y cinco años de vida. 

El 16 del mismo mes es nombrado, con el grado que ya ostentaba de Tenien- 
te Coronel, comandante del Escuadrón de Granaderos a Caballo que debía iniciar 
su organización. Quienes hicieron su presentación al Triunvirato fueron Don 
Francisco Javier de Viana y Marcos Balcarce integrantes del Estado Mayor del 
naciente Ejército Argentino. 

La zona del Retiro fue el lugar elegido para la instrucción de la juventud 
porteña que ya se aprestaba a lucir con su jefe la gallarda valentía con que se 
cubrirían de gloria. 

El contacto era directo con sus soldados y al aprendizaje del uso de las ar- 
mas le suma la constante prédica sobre las condiciones de respeto, nobleza, edu- 
cación, ecuanimidad y honestidad que debían adornar la vida de soldado. De allí 
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en más y en distintas circunstancias pronunciaría San Martín estas frases: “Los 
soldados de la Patria no conocen el lujo sino la gloria”. “Administrar recta justicia 
a todos recompensando la virtud y el patriotismo”. “No hay juez más parcial 
que el amor propio; si alguno tengo es el de haber dirigido bien las operaciones 
de esta campaña”. “Mi indulgencia podrá extenderse hasta disimular cualquier 
acto de debilidad, pero nunca jamás, jamás, hubiera consentido el de infidencia”. 

San Martín fue el forjador de la combatividad y alma vibrante de un regi- 
miento formado con lo mejor de la juventud criolla donde se acrisolaban el pun- 
donor, el carácter y la fuerza de un núcleo humano que vibró frente a la voz, el 
gesto y el ejemplo de su jefe. 

Para ese Regimiento San Martín deseó un distinto y vistoso uniforme, lo 
crea y por siempre jamás habrán de usarlo sus granaderos. 

Su regimiento debía ser un dechado de virtudes guerreras, morales y de con- 
ducta intachable frente a la sociedad que les rodeaba. 

En el mes de Setiembre del mismo año de su llegada desposa a la hija Reme- 
dios de Don Antonio José Escalada y Doña Tomasa de la Quintana. 

Al poco tiempo de actuar en Buenos Aires San Martín estuvo convencido 
que la consagración de la independencia debía basarse en un ordenamiento re- 
novador de todas las actividades de los pueblos soberanos y que debía¡neutrali- 
zarse la conducta excesivamente diplomática y zigzagueante del Triunvirato. 

Mediante los impulsos de la Logia Lautaro y el ritmo impuesto a la tarea 
militar la revolución toma cuerpo y empuje para ser llevada a otras latitudes en 
salvaguarda de Buenos Aires cuna de la emancipación en las Provincias Unidas 
del Río de la Plata. A esta situación le pone fin la actividad de San Martín, 
cuando actúa sobre el Triunvirato para obtener cambios en el mismo que con ra- 
zÓn y fuerza consigue. Había que terminar con las ambigijedades y concretar la- 
revolución, este accionar se sintetiza en una de sus frases: “Hasta hoy las Provin- 
cias Unidas han combatido por una causa que nadie conoce, sin bandera y sin 
principios declarados que expliquen el origen y tendencias de la insurrrección. 
Preciso es que nos llamemos independientes para que nos conozcan y nos respe- 
ten”. 

Así volvió a reencontrarse la revolución con el ideario de Mayo que San 
Martín vino a defender y que estaba enraizado con las aspiraciones populares. 

El 7 de diciembre el Triunvirato constituído por Juan José Paso, Alvarez 
Jonte y Rodríguez Peña lo asciende a coronel. 

A nueve meses de su arribo había planificado ya la defensa de Buenos Aires, 
organizado el Regimiento de Granaderos, actuado en el cambio del Triunvirato, 
contraído nupcias con la Srta. Escalada, además de haber cosechado grandes 
amigos y divulgado el ideario revolucionario utilizando también a la Logia. 


SAN LORENZO 


Los realistas sitiados en Montevideo era forzoso que buscaran la forma de 
lograr romper el cerco que por tierra el ejército patriota le tendía. 

Tal fue así que se tuvo conocimiento de la preparación de una expedición 
fluvial para invadir las costas del río Paraná a la altura de Santa Fe, para evitar 
tal situación recibe San Martín el 28 de Enero de 1813 la orden de movilizarse 
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con su regimiento rumbo al norte. Así lo hace efectuando marchas nocturnas 
para evitar el calor del día y ser además advertidos por la escuadra realista que 
iba ya remontando el Paraná siguiéndola a su vez en ese remontar del río hasta 
la zona de San Lorenzo lugar donde el porta estandarte del Regimiento de Gra- 
naderos Angel Pacheco le notifica que la expedición al mando de Juan Antonio 
de Zabala preparaba el desembarco invasor. | 

En esos lugares se levantaba la construcción del convento franciscano de San 
Lorenzo que San Martín toma para refugio y descanso de su tropa y además se- 
ría punto de partida para la carga de caballería. Lucían las primeras luces del 3 
de Febrero de 1813 cuando en el combate de San Lorenzo los granaderos tuvie- 
ron su bautismo de fuego derrotando al regimiento invasor a quien según San 
Martín: “Se le dio un escarmiento”. 

La estrategia, la herida sufrida en la mejilla, los episodios de los granaderos 
Bautista Baigorria, Juan Báutista Cabral y del Capitán Justo Bermúdez, son sufi- 
cientemente conocidos; los resultados de la victoria, el desbande del regimiento 
realista y su repercusión en Buenos Aires y Montevideo, signaron hechos futuros 
donde el jefe de granaderos gravitaría cada vez más en la consolidación de la. 
independencia. 

Concomitantemente en Buenos Aires es efectivizada ese mismo 3 de Febrero 
una revolución en los procedimientos dictada por los delegados a la Asamblea 
General Constituyente mediante la cual se excluía de los empleos públicos, ecle- 
siásticos y militares a todos los españoles que no tomaran la carta de ciudadanos 
de acuerdo a la ley ya sancionada. . 

Al regreso de San Martín, por disenciones en el seno de la revolución, renun- 
cia a sus funciones de jefe de la defensa de Buenos Aires que no es aceptada; al 
reiterarla y dando muestras ya de su grandeza espiritual solicita se le concediera 
solamente el mando del regimiento que él creara en el convencimiento que sólo 
la acción militar daría perdurabilidad a la libertad naciente, y que de las fuerzas, 
la más apta sería la caballería para llevar la guerra al enemigo sobre las amplias 
llanuras, bajo su tutela de disciplina y valor. 


SAN MARTIN Y BELGRANO 


En el mismo año 1813 comienza la relación epistolar con el General Belgra- 
no y de esa manera se aconsejan sobre temas guerreros. En mucho estimó Belgra- 
no, en esos momentos al mando del Ejército del Norte, las sugerencias de San 
Martín y lo traduce con estas líneas: ““Créame Ud. que jamás me quitará el tiem- 
po y que me complaceré con su correspondencia si gusta honrarme con ella y 
darme alguno de sus conocimientos para que pueda ser útil a la patria, que es to- 
do mi conato, retribuyéndole la paz y tranquilidad que tanto necesitamos”. 

Belgrano triunfa el 20 de Febrero de 1813 en la Batalla de Salta como ya lo 
había hecho en Tucumán; el 1 de Octubre y 14 de Noviembre caía derrotado en 
AO y Ayohuma derrumbándose así las acciones emprendidas en el Alto 

erú. 

El 3 de Diciembre se le nombra a San Martín y se reitera el 16, Mayor Gene- 
ral del Ejército Auxiliar del Perú que marchará en apoyo del Ejército del Norte; 
dada la amistad con Belgrano y la identidad de miras y enfoques revolucionarios, 
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puso el jefe de granaderos algunas reticencias de las que el propio Belgrano lo li- 
bera cuando le escribe el 17 de Diciembre: “No se decir a Ud. cuanto me alegro 
de la disposición del gobierno para que venga de jefe. Vuele Ud. si es posible. La 
patria necesita de que se hagan esfuerzos singulares y no dudo que usted los eje- 
cute según mis deseos para que yo pueda respirar con alguna confianza y salir de 
los graves cuidados que me agitan incesantemente”. “En fin, mi amigo, espero de 
usted un compañero que me ilumine, que me ayude y que conozca en mí la sen- 
cillez de mi trato y la pureza de mis intenciones que Dios sabe no se dirigen ni se 
han dirigido más que al bien general de la patria y sacar a nuestros paisanos de la 

esclavitud en que viven”. 

Estaba ya preparado el encuentro de dos maravillosos seres de la futura Re- 
pública. La posta de Yatasto fue el lugar de convergencia; la avanzada de grana- 
deros llega en auxilio a la ciudad de Salta y posteriormente San Martín en Tucu- 
mán daría comienzo a la reorganización del ejército. 

Sus instrucciones, severa disciplina, inflexibilidad y ejemplo dieron fruto a 
una síntesis de su labor: “Soldados: confianza, subordinación y valor”. Cuando 
llegó la orden de que Belgrano dejara la jefatura de su ejército en Tucumán, su 
amigo y ahora jefe encarecidamente se dirije al gobierno de Buenos Aires para 
evitar semejante trance y en casi dramática carta ruega suspender la medida; a pe- 
sar de ello Belgrano debe dejar Tucumán, pasar a Córdoba y luego a Buenos Ai- 
res para ser juzgado. 

Ese contacto en Tucumán entre dos hombres preclaros deja la simiente de 
una ejemplar amistad que es definida como el lazo personal que obedece al ins- 
tinto de la sociabilidad en el cual halla el hombre su complemento. 

Los orígenes o el porqué de la amistad dió motivo a filósofos, sociólogos y 
psicólogos a las más amplias disquisiciones ya que, después del amor, es la expre- 
sión más límpida de la mente humana. La amistad expresa una identificación y 
respeto hacia el amigo en las expresiones de su carácter aunque no se compartan 
a veces sus ideas. 

En un diario devenir donde factores ambientales han hecho declinar la segu- 
ridad de las amistades, bueno y aleccionador es, evocar nexos amistosos que cu- 
brieron tiempo, distancias y acontecimientos permaneciendo inexorables para 
convertirse así en históricas. : 

Tal sucedió en la amistad de San Martín y Belgrano que cubre con un manto 
ejemplarizador las vidas de dos seres unidos en el éxito y en el infortunio. 

Mientras tanto hacía bajar San Martín a Tucumán al Cnel. Dorrego y dejaba 
la responsabilidad de la frontera Norte al General Gijemes que con ochocientos 
gauchos hostigaba permanentemente a los realistas del General Pezuela. 

Entre tanto en Buenos Aires se constituye el Directorio a cuyo frente es ele- 
gido Gervasio Posadas comenzándose ya en este año 1814 a organizarse la escua- 
dra argentina bajo el comando del Almirante Guillermo Brown para establecer 
sitio marítimo a la plaza de Montevideo. 

El 22 de Abril de 1814 en carta dirigida a Rodríguez Peña el próximo Capi- 
tán de los Andes, seriamente enfermo, renuncia a la jefatura del Ejército del 
Norte para ir a descansar en zona cordobesa, pero ya, en la misma misiva, ade- 
lanta su proyecto de organizar en las provincias de Cuyo el paso hacia Chile, 
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para de ahí llegar al Perú, advirtiendo que una vez restablecido desearía el co- 
mando de esa fuerza liberadora. 

San Martín en su cometido de jefe del Ejército del Norte es reemplazado in- 
terinamente por el General Cruz y luego por el General Rondeau. 

Mientras todo esto ocurría en las Provincias Unidas del Río de la Plata, so- 
bre el Océano Pacífico, en el Reino de Chile, sucedíanse también levantamientos 
revolucionarios para desvincularse de España y en procura de su libertad. 

Se concretan en el segundo semestre de 1810 episodios que configuran los 
primeros gritos de libertad chilena, y sus hombres: Juan Martínez de Rosas, Ma- 
nuel de Salas Corvalán, Bernardo Vera y Pintado (argentino) Juan Egarra (pe- 
ruano), Juan Ovalle, Agustín Eyzaguirre, Gregorio Argomedo, Ignacio Carrera y 
Cuevas y sus hijos, entre éstos José Miguel y otros, encendieron la llama votiva 
que Mariano Moreno enfervorizó con dotes de tribuno y la clarividencia de su 
mente en la zona del Río de la Plata. 

Problemas políticos internos, factores tan esterilizantes para las jóvenes na- 
ciones, como lo son también las rivalidades personales, mucho más agudos que 
los existentes en Buenos Aires, impedían concretar en Chile, con fuerza ejecutiva 
los anhelos de liberación. Esa dificultades dieron oportunidad a que desde Perú 
se organizara una contraofensiva realista puesta en marcha por el Virrey Abascal 
por intermedio del General Antonio Pareja que desembarca en suelo chileno en 
la zona de Valdivia, toma luego Talcahuano y la Provincia de Concepción muy 
fácilmente. 

La revolución chilena organiza la defensa con escasas huestes y elementos 
mediante un ejército al mando de Carrera, O”Higgins y Mackenna. 

Las provincias del Plata frente a tal situación acuden en auxilio haciendo re- 
tornar a Chile un regimiento que habiendo ya traspasado la cordillera volvía ha- 
cia Buenos Aires, disponiendo además que el teniente Coronel Santiago Carrera 
desde Mendoza vuelva también para agregarse a la defensa del territorio y revolu- 
ción de las costas del Pacífico. 

Ambos cuerpos de ejército se unifican formando un conglomerado de com- 
bate de mil doscientos soldados entre infantes y caballería. 

Las armas argentino-chilenas eran acosadas por los realistas y perdían día a 
día posiciones, ese ejército desorganizado, sin estrategas militares y sin disciplina 
iban preparando su propio derrumbe. Los realistas seguían desembarcando y 
hacían cada vez más incierta la resistencia. 

Por fin se va paliando la situación por la influencia del Coronel argentino 
Ramón Balcarce en lo que a disciplina se refiere y la acción guerrera del coman- 
dante de la división auxiliar argentina Sargento Mayor Juan Gregorio de Las He- 
ras obtienen las victorias en los combates de Cucha - Cucha y Membrillar. 

Sin entraf a considerar episodios de la primera etapa de la revolución chilena 
era ya el momento en que la hegemonía de los hermanos Carrera iba tocando a 
su fin como iba resplandeciendo la personalidad de Bernardo O”Higgins, pero 
igualmente prosiguieron los fracasos militares y los litigios de fracciones hasta 
que, mediante el Tratado de Lircay, el gobierno Chileno reanuda sus relaciones 
con el Virrey de Lima compromete su vasallaje al rey de España, acepta enviar 
un diputado a las Cortes Españolas, contribuye con sus recursos a las arcas penin- 
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sulares y restituye la Junta de Gobierno derrocada en 1811; transcurría en estos 
momentos el mes de Mayo de 1814. Volvía pues a flamear la bandera española 
en las provincias chilenas. 

El tratado enajenaba la revolución trasandina y desde Buenos Aires se orde- 
na el retiro de las tropas hacia Mendoza y que Las Heras aún en Chile permane- 
ciera totalmente neutral a los acontecimientos al borde de la cordillera y presto 
también para el retorno. 

El Virrey Abascal no se conformó con el Tratado firmado y prosiguió con 
sus planes de restitución integral del territorio por la fuerza y acomete contra los 
restos armados de los patriotas y así se produce el desastre de Rancagua que echa 
por tierra todas las esperanzas. Mientras tanto el trono español se restituía y vol- 
vía a gobernar Fernando VII, la reacción monárquica de allí en más se hace sen- 
tir progresivamente en las Indias americanas. 

El 2 de octubre de 1814 se produce Rancagua y pronto llega la fatal noticia 
al Gral. San Martín que hacía ya dos meses era intendente de las Provincias de 
Cuyo. 


SAN MARTIN EN MENDOZA 
Su primera estadía 


La angustia del desastre aviva su antigua idea de llevar a Chile la definitiva 
libertad, idea acariciada por la libertad misma y como autodefensa de la inde- 
pendencia argentina. 

San Martín había manifestado anteriormente, ya acariciando su íntimo pro- 
yecto, el deseo de trasladarse a Mendoza, ciudad que tenía por antecedente el 
haberse manifestado de inmediato partidaria del grito dado en Buenos Aires el 
25 de Mayo de 1810, Tenía ya hombres de trayectoria revolucionaria, tales co- 
mo lo eran José Moldes, Coronel Bolaños, Alejo Navarre, Florencio Terrada y el 
coronel Mariano González Balcarce entre otros y en cuyo seno fué clamorosa- 
mente recibido su nombramiento para gobernar las provincias de Cuyo, integra- . 
das por Mendoza, su capital, San Juan y San Luis. 

De allí en más San Martín y Mendoza jamás separarían sus mutuos recuer- 
dos; el Libertador llevó a su tumba sus mejores añoranzas por ella, y Mendoza le 
consagró y le sigue consagrando su mejor memoria al héroe incorruptible. 

La primera gran tarea de San Martín en Cuyo fue el auxilio que prestó al 
desvalido resto del ejército destrozado en Rancagua donde quedaron muertos 
gran cantidad de soldados de O”Higgins y se batieron en retirada los comandados 
por Carrera. 

Auxiliados en Uspallata los organismos que formaron aquel ejército son re- 
mitidos a Mendoza y allí el Libertador con su tacto, mesura y disciplina, pone 
coto a las rivalidades entre los combatientes chilenos. - 

Se afirma en el comando de las tropas trasandinas me O'Higgins y los 
tres hermanos Carrera son enviados a Buenos Aires; aquí comenzarán los esfuer- 
zos destinados a la preparación del Ejército Libertador de los Andes mientras 
iba finalizando el año 1814. 

En Buenos Aires el 1 de Enero de 1815 la Asamblea nombraba a Carlos 
María de Alvear Director Supremo del Estado. 
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La enfermedad de San Martín había recrudecido y paralelamente también el 
antagonismo que hacia él profesaba el Director Alvear fomentado a su vez por 
Juan José Carrera que fuera enviado a Buenos Aires desde Mendoza, provocaron 
su alejamiento de la Intendencia de Cuyo siendo nombrado en su lugar el coronel 
Gregorio Pedriel. Fue total la conmoción mendocina que provocó esta disposi- 
ción, que el pueblo todo mostró la firme decisión de no aceptarla haciendo llegar 
al Director Supremo su enérgica protesta y refirmando que por infinitas razones 
debía San Martín continuar en el mando político militar de las provincias de 
Cuyo; deslizábanse ya los últimos días de Febrero de 1815 y por fin el Gran Ca- 
pitán acepta continuar en el cargo soportando las intrigas provenientes de Bue- 
nos Aires. 

Las dificultades con las provincias de Cuyo y por ende con su Intendente, la 
resistencia del General Rondeau a dejar el Ejército del Norte, la influencia de 
Artigas en la Banda Oriental y litoral argentino sumada a la conocida actitud del 
Director Alvear de intentar someterse a la Corona Británica, terminan con su 
mandato y el de la Asamblea que lo apoyaba. Las fuerzas que marchaban al 
mando del coronel Ignacio Alvarez Thomas para sofocar la rebelión en Santa F e, 
litoral y Banda Oriental se rebelan y dan el golpe de gracia al gobierno de Buenos 
Aires. E 
- El 17 de Abril de 1815, Alvear entrega el mando del gobierno al coronel 
Juan José Viamonte, se embarca en una nave inglesa y rumbo a Río de Janeiro 
fija allí su residencia. 

San Martín recibe esta noticia en Mendoza por intermedio de comunicados 
remitidos por el Cabildo de Buenos Aires y del caudillo oriental Artigas, provo- 
cando efusiva alegría la nueva cuando la hace conocer al Cabildo de Cuyo. 

Dejemos aquí y así la vorágine desatada por la cónducta del general Carlos 
María -de Alvear; sigamos cumpliendo con nuestro cometido: la vida, ideales y 
muerte de nuestro héroe. 

En Buenos Aires sobrevino el nombramiento del general Rondeau como Di- 
rector reemplazado breve e interinamente por el coronel Ignacio Alvarez Thomas. 

En Junio de 1815 frente a versiones de que partiendo de Chile el general 
Osorio invadiría Cuyo solicita refuerzos al Director Interino y poco «después re- 
crudecida su enfermedad solicita cuatro meses de licencia para dedicarlos a repo- 
ner su salud, le es negada y San Martín permanece en su puesto de lucha cum- 
pliendo con su deber con gran riesgo para su vida. 

Poco tiempo después, a fines de Octubre la derrota del Ejército del Norte en 
Sipe-Sipe cierra las posibilidades de llevar por esa ruta la revolución al Perú, que- 
da la esperanza proyectada por San Martín de poder lograrlo atravesando los 
Andes, y en esa tarea lo encontramos preparando el Ejército Libertador para lan- 
zarlo sobre Chile en forma masiva cuando los deshielos lo posibiliten en el mes 
de Octubre de 1816. Desecha así el Libertador proyectos parciales sobre los cua- 
les discurre que no son aconsejables en tales circunstancias. 

Su proyecto consiste en fortificar los pasos medios de la cordillera para im- 
pedir el ataque a Mendoza y estudiar mediante un rodeo muy prolongado hacia 
el Norte las futuras posibilidades que puedan ofrecer las zonas de Los Patos, 
Uspallata y Potrerillos. 
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Se trabaja en lo más supino de los ideales de Mayo, tarea permanente y fe- 
bril demorándose su objetivo por las disenciones entre provincias al no recibir de 
ellas la ayuda imprescindible para el Ejército Libertador. 

San Martín se conduele de todo ello y expresa así el momento que se vive: 
“Si con todas las provincias y sus recursos somos débiles ¿qué no sucederá aisla- 
das cada una de ellas? Agregue Ud. a esto las rivalidades de vecindad y los intere- 
ses encontrados de todas ellas y concluirá que todo se volverá una leonera cuyo 
tercero en discordia será el enemigo”. 

Electo Director el coronel mayor Juan Martín de Pueyrredón presta éste 
todo su apoyo al proyecto de San Martín, que después de evaluar las posibles 
zonas de escalamiento andino se entrevista con el Director Supremo en la Pro- 
vincia de Córdoba, dejando el interinato del mando de tropas al Brigadier O'Hi- 
ggins. 

Reunido el Congreso de Tucumán se configuraban tres hechos.sumamente 
auspiciosos: la declaración de la Independencia Argentina, la consagración de 
Francisco Laprida como presidente del mismo y de Pueyrredón como Director 
Supremo, ambos representantes de provincias cuyanas. Todo contribuía al éxito 
de la campaña: Chile. 

En histórico encuentro el 15 de Julio de 1816 en Córdoba, San Martín y 
Pueyrredón sellan secretamente el futuro del Ejército de los Andes. El 12 de 
Agosto está San Martín de regreso en Mendoza, el Congreso le nombra Capitán 
General de Provincias para poder dedicarse por entero a la gran empresa mien- 
tras lo sustituye en la Intendencia de Cuyo el general Toribio Luzuriaga. 

Sus dotes de gobernante corrieron siempre parejos con sus atributos guerre- 
ros y todo su futuro accionar se condujo según reza en uno de sus primeros ale- 
gatos a la ciudad de Mendoza: “Cuando la América en ese entonces, por un rasgo 
de virtud sublime quebrantó las cadenas de la opresión peninsular, juró a la pa- 
tria sacrificarlo todo por arribar al triunfo de aquel glorioso empeño. Así es que 
desde entonces debió desaparecer de entre nosotros el ocio, la indiferencia, la 
molicie y todo cuanto pueda enervar la fuerza de aquella valiente resolución. 
No es suficiente el sacrificio de nuestra fortuna. Es preciso dar nuestro sosiego, 
nuestra existencia misma”. “Mi vida es lo menos reservado que poseo; la he 
consagrado a vuestra seguridad, la perderé con placer por tan digno objeto. Los 
pueblos no se hicieron para los que gobiernan sino éstos para los pueblos”. 

Convivía en Mendoza con su esposa, la Sra. Remedios Escalada de San 
Martín, desde el mes de Octubre de 1814 y el 27 de Agosto de 1816 nació su 
hija a quien llamaría su padre “mi infanta mendocina” y la pila bautismal 
- Tomasa Mercedes. 

Todo lo captó el General de los Andes para organizar la comunidad mendo- 
cina y a las más diversas expresiones le agregó la tónica cultural poniendo en 
práctica aquello que expresara: “Deseo que todos se ilustren en los sagrados 
libros que forman la esencia de los hombres libres”. 

El paso de los Andes necesitaba actividad previa, muy especialmente el po- 
der conocer la situación imperante en Chile, la cantidad y calidad de fuerzas allí 
acantonadas, el estado anímico de la población, para ello se valía de los informes 
de todo viajero que emigraba de Chile, de la guerra de zapa y de los partes de 
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baqueanos espías. 

Todas las referencias configuraban un estado general de efervescencia contra 
Osorio primero y luego contra Marcó. 

En estas tareas informativas se destacaron Manuel Rodríguez y Nicolás Cho- 
pitea. Los indios pehuelches fueron también confidentes y colaboradores de San 
Martín, en la gran cruzada. 

Profuso era el personal que iba incorporándose al Ejército de los Andes, en- 
tre ellos el Dr. Juan Isidoro Zapata que organizó la sanidad del cuerpo; el presbí- 
tero Lorenzo Giiiraldes que tuvo a su cargo la vicaría castrense; los gobernadores 
de San Juan y San Luis, De laRkosa y Dupuy fueron quienes política y militar- 
mente asiduamente colaboraron también; Ignacio Centeno ocupa la Secretaría en 
los asuntos de guerra de la Intendencia de Cuyo; Pedro Regalado de la Plaza estu- 
vo encargado de la organización de la artillería; Alvarez Condarco se hacía cargo 
del arsenal y fabricación de pólvora de lo que sería luego Fray Luis Beltrán el 
alma mater como teniente de artillería y capellán del ejército. 

Un grupo de oficiales chilenos encabezados por O”Higgins, que actuaría co- 
mo brigadier en el Ejército de los Andes contribuyó en la misma organización de 
este ejército que fue sustancialmente argentino y casi íntegramente cuyano. 

El grupo de oficialidad argentina constituída por preclaros jefes será desglo- 
sado oportunamente. 


PLUMERILLO 


Se instala a efectos de su instrucción en el campamento de Plumerillos, dis- 
tante dieciséis kilómetros de Mendoza; el Ejército de los Andes estuvo en pie de 
acción en el segundo semestre de 1816 por cuanto San Martín deseaba atravesar 
el macizo andino en Noviembre de ese año. 

La marcialidad de clarines y tambores preocupaban también al jefe, como 
así también los momentos de solaz y esparcimiento; la famosa retreta y la misa 
dominical completaban el ambiente castrense. 

En medio de todo este conglomerado, desde su despacho, partían las súpli- 
cas para que todo el país concurriera con vituallas para completar el parque para 
diez mil hombres aproximadamente que forzarían el cruce de la cordillera. 

Antes de partir todo estaba planificado: lo político, militar, económico y re- 
ligioso, además San Martín había recibido el visto bueno a su propuesta de ubi- 
car al frente del gobierno chileno a Bernardo O”Higgins. 

El 5 de Enero se consagra Patrona del Ejército a Nuestra Señora del Carmen 
y se bendice la bandera de los Andes confeccionada en Mendoza por la señora 
Dolores Prats de Huysi y las señoritas Laureana Ferrari, Mercedes Alvarez y 
Margarita Corvalán; asimismo después de bendecirse son entregados cada pabe- 
llón a su respectivo cuerpo. 

Al General San Martín lo rodeaba un Estado Mayor cuyo cuartel maestre era 
el Brigadier mayor Miguel Soler, el segundo jefe coronel Antonio Berutti, para 
seguirle luego José María Aguirre, Manuel Acosta, Manuel Ariño, Francisco Me- 
neses y Antonio Noboa. 

Para ocuparse de lo relativo a sanidad se nombró cirujano mayor al coronel 
Diego Paroissien que llevaría como segundo al ya citado Dr. Juan A. Zapata. 
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El Ejército de los Andes marcharía dividido en dos columnas, una al mando 
de Gregorio de Las Heras y la otra por Miguel Soler; la primera tomaría por la 
ruta de Uspallata y la otra la de Los Patos. ¡La zona central y más abrupta de la 
coca limítrofe había sido elegida por San Martín para llevar la liberación a 
Chile. 

Ya en plena campaña de preparación el propio general en jefe había explo- 
rado las zonas y tomado todas las providencias que a estrategia se refieren en 
relación al terreno a recorrer. 


COMIENZA LA NUEVA AURORA CHILENA 


Antes de entrar a suelo ¡chileno había que desconcentrar al enemigo y para 
ello envió partidas de soldados para que entablaran combates parciales e insurrec- 
cionaran a la población chilena del Norte y del Sud con relación al verdadero iti- 
nerario que recorrería el grueso de su ejército. El coronel Cabot se dirigiría a 
cumplir dicho objetivo hacia Calingasta para invadir las provincias de Coquimbo; 
el coronel Celada con su contingente y el de Nicolás Dávila a través del paso de 
Vinchina se internarían en Copiapó y Huaco ya en territorio chileno y el coronel 
Ramón Freire por el paso de Planchón se dirigía hacia las ciudades de Talca y 
Curicó. 

La vanguardia fue configurada por el escuadrón NO,4 del Regimiento de 
Granaderos a.Caballo guiado por el comandante| Melián con rumbo a Los Patos, 
detrás de ellos al otro día del 19 de enero lo hace el batallón de Cazadores al 
mando de Alvarado al que se unen el día 21 otras compañías del batallón NO 7 
comandadas por Pedro Conde. El día 22 parten las fuerzas bajo la jefatura de 
Gregorio Crámer y la escolta de San Martín cómpuesta por cien granaderos a las 
órdenes de Mariano Necochea, luego lo seguirían escuadrones 1 y 2 de Granade- 
ros a cuyo frente estaba el comandante Zapiola y la artillería y maestranza que - 
obedecían al comandante Plaza y capitán Beltrán. 

Tanto Soler como Las Heras debían tomar contacto al llegar al río Aconca- 
gua y de allí dirigirse a la cuesta de Chacabuco. 

Se organizaron las comunicaciones de la marcha y se ordena que todo mili- 
ciano que se incorpore a las fuerzas libertadoras en territorio chileno debe poner- 
se a las órdenes del coronel José María Portus. 

Todo estaba en marcha como producto de su ardua tarea; se hacía en enero 
de 1817 lo que se había vaticinado para noviembre anterior, se lo decía en misi- 
vas a Tomás Guido: “Trabajo como un macho para salir de ésta el 15 del entran- 
te”. Fechaba su decisión en Mendoza en el mes de diciembre. 

El 24 o 25 de enero parte San Martín de Mendoza al atardecer lanzando 
previamente una proclama al pueblo de esa provincia donde muy emotivamente 
agradece a la población cuyana todo cuanto le ha brindado durante tres años de 
convivencia. 

Dos días antes escribía la proclama destinada al pueblo chileno donde ade- 
más de asegurarle la libertad y el respeto le tiende su mano en nombre de las 
Provificias Unidas del Sud. 

Partía San Martín y Mendoza lo despedía en las calles con el tañir de las 
campanas de sus templos en cuyo interior las plegarias se elevaban a Dios por el 
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éxito de lo emprendido. 

San Martín se despide allí de su esposa e hija que regresan a Buenos Aires; 
él ya marcha hacia el paso de los Patos. 

Las avanzadas de Las Heras comienzan a encontrar las primeras presencias 
de tropas realistas y con ellas sostiene el primer combate en los Potrerillos donde 
Francisco Aldao y Eugenio Martínez con sus huestes obtiene el primer triunfo 
andino. El 29 de Enero Las Heras llega a Picheuta y el 2 de Febrero está en el 
máximo de altitud cordillerana y marcha hacia Juncalillo donde, al+recibir un 
parte de San Martín demora dos días antes de proseguir su trayecto, pues el jefe 
expedicionario deseaba que ambas columnas, ésta y la de Soler y O”Higgins se 
encontraran en Santa Rosa el día 8 de Febrero, obedeciendo así al otro día Las 
Heras marchaba hacia Chacabuco. 

En el avance sobre el paso de Los Patos también se libra un combate, el de 
Achupallas a cargo de las avanzadas de la columna de Soler al mando de Antonio 
Arcos y en cuyo parte se hace mención a la actuación del oficial Juan Lavalle. 

Con esta victoria se abren las perspectivas de tomar los valles de la zona de 
Putaendo. Luego el combate de Coimas librado por el comandante Necochea 
presagiaba el advenimiento de próximos triunfos más significativos. 

Todo convergía hacia la cuesta de Chacabuco y el 8 de Febrero San Martín 
avizoraba el gran día; él había llegado con el ejército auxiliar y las demás tropas 
sincronizadamente lo iban haciendo. 

Las noticias de los contingentes que por el Norte y Sud operaban ya en Chi- 
le eran sumamente halagieñas. 

Todo esto desorganizaba al jefe realista Marcó quien no acertaba en progra- 
mar la defensa. La marcha hacia Santiago de Chile por los campos de Chacabuco 
se presenta como real perspectiva. 


Batalla de Chacabuco 


Antes de afrontar la zona de Chacabuco, donde San Martín esperaba librar 
batalla se atrincheró en Curiman desde donde sólo serranías quedaban por atra- 
vesar para llegar allí. 

Recién en esos momentos Marcó del Pont, jefe realista de Chile, tuvo el 
convencimiento de la astucia que se había empleado para diseminar sus tropas 
en los aparentes puntos de invasión mientras el grueso del Ejército Libertador 
aparecía frente mismo a Santiago. 

La batalla de Chacabuco se libra el 12 de Febrero imponiéndose el ejército 
patriota sobre el realista comandado por el brigadier Rafael Maroto y sus cola- 
boradores comandante Marquelli, Mijares y Barañao. 

Las características estratégicas de la batalla sin entrar en su detallada des- 
cripción, dieron la pauta del genio guerrero de San Martín una vez más y mostró 
el sobresaliente hecho de la valentía de sus granaderos que dieron el golpe de 
gracia para definir la batalla. 

El enemigo deja muertos, prisioneros, parque abundante y banderas identi- 
ficatorias de su derrota y sus restos se deslizan hacia Santiago donde el presiden- 
te Marcó inicia la retirada; es el momento crucial en que se hace con la acción de 
Chacabuco la luz de la independencia chilena que se había eclipsado en Ranca- 
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La patrulla al mando de Manuel Soler, hermano del general, inicia la marcha 
rumbo a Santiago y el comandante Necochea entra en la ciudad al frente de dos- 
cientos granaderos para imponer el orden perturbado por el pueblo chileno que 
daba rienda suelta a su entusiasmo al tener tan cerca al Ejército de los Andes. 

San Martín se apresura a transmitir al gobierno de Buenos Aires, primero la- 
cónicamente y luego con un extenso parte de guerra refrenda los detalles del 
triunfo; lo mismo se apresura a ponerse en contacto con el general Belgrano en 
esos momentos jefe del Ejército del Alto Perú para que conozca la victoria con 
la convicción de que mucho se alegraría su patriótico amigo. 

Dos días después de estar en Santiago se le ofrece a San Martín el mando 
supremo del Estado y debe reiterar su negativa explicando que no viene a ocupar 
posiciones políticas sino que lo hecho como hombre de armas fue restablecer la 
libertad del pueblo chileno, es así como entonces fue proclamado O”Higgins su 
Director Supremo. 

San Martín se congratula por ello pues había sido su iniciativa que así se 
procediera; con su presencia O”Higgins jura el cargo y destaca el hecho de que 
los hermanos de las Provincias Unidas del Sud han recuperado para Chile la li- 
bertad venciendo a los tiranos y exaltando “un reconocimiento eterno a sus 
libertadores”. 

Para completar la victoria el fugado Marcó del Pont es traído prisionero el 
22 de Febrero a la ciudad de Santiago; lo recibe el General San Martín en pre- 
sencia de su captor el capitán Aldao y le da una lección de alta diplomacia mili- 
tar, lo destina a Mendoza y luego es confinado a San Luis. 

Los chasques vuelan hacia Buenos Aires y la noticia hace estallar vítores 
donde es recibida: se va consolidando la libertad de América, los capitanes Ma- 
nuel Escalada primero, Angel Pacheco, después, son los portadores de las felices 
nuevas. 

San Martín recibe honores, ascensos, trofeos, pero permanece incólume y 
fiel a la frase que pronunciara oportunamente: “protesto a nombre de la inde- 
pendencia de mi patria no admitir jamás mayor graduación que la que tengo, ni 
obtener empleo público, y el militar que tengo renunciarlo en el momento en que 
los americanos no tengan enemigos”. 

¡Gracias a Dios ha sido para nuestra Argentina poner sobre su tierra a un 
hombre de tamaña grandeza! 

La noticia de la libertad de Chile se difunde en el mundo y de todas partes 
le llegan felicitaciones. 

El 19 de Marzo de ese año 1817 acompañado por un combatiente de Chaca- 
buco el capitán O*Brien y un grupo de baqueanos emprende desde Santiago el 
viaje a Buenos Aires, El 17 llega a Uspallata y luego la apoteosis del recibimiento 
mendocino. Hace escala en San Luis y los primeros días de Abril llega a Buenos 
Aires con la mayor sencillez tratando de sutraerse al cúmulo de festejos y home- 
najes preparados en su honor para consagrarse con el Director Pueyrredón a pro- 
“seguir con la tarea complementaria de comprar armamentos, barcos, preparar - 
cuadros de oficiales para enviarlos a Chile y poder desbaratar planes que pon- 
- drían en la escena chilena nuevamente al general José Miguel Carrera. Uno de los 
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principales objetivos de San Martín en Buenos Aires era la formación de una flo- 
ta que atravesando el estrecho de Magallanes se incorporase a las costas del Pací- 
fico e it preparando el futuro añorado: Lima, Perú. 


Regreso a Chile 


El 11 de Mayo de 1817 ha retornado a Santiago donde recibe los partes de 
las victorias de Las Heras en Curapalihue y Gavilán reduciendo al enemigo en la 
plaza de Talcahuano. 

Se instala en el Palacio de los Obispos donde una vida austera, estrictamente 
militar le permite seguir desarrollando sus proyectos. Nada perturba su rutina : 
diaria, ni los festejos, los homenajes y las posibilidades de vida disipada y opu- 
lenta. 

Frente al obsequio que le hiciera el gobierno chileno de una vajilla de plata 
a su regreso de Buenos Aires la devuelva con estas palabras escritas: “No estamos 
en tiempos de tanto lujo. El Estado se halla en necesidad y es necesario que to- 
dos contribuyamos a. remediarla. Por lo tanto doy orden para que ponga a dispo- 
sición de Vuestra Excelencia dicha vajilla, como asimismo el sueldoque se me tie- 
ne señalado por este Estado, con advertencia de que del que he tomado daré a 
V.E. una noticia reservada de los fines en que ha sido empleado”. 

Lo ratifica tiempo después dirigiéndose al comisario del Ejército de Chile 
escribiéndole: “Desde el primero dei presente año quedan suspendidos los suel- 
dos que me pertenecen como general en jefe de este Estado, lo que comunico a 
usted para su inteligencia y conocimiento”. 

El hombre ejemplar nos da otro ejemplo. 

En Chile, San Martín cosechó grandes amigos y de ellos O”Higgins y el padre 
franciscano Juan Antonio Bauzá, con quienes y mientras hubo vida, se recorda- 
ron permanentemente. 

La preocupación posterior a Chacabuco y la entrada a Santiago se refiere al 
Sud chileno, hacia donde se habían dirigido las fuerzas realistas en retirada que 
- sumadas a las ya existentes y a refuerzos llegados de Lima se habían hecho fuer- 
tes en Talcahuano cuyo sitio por parte de las fuerzas patriotas se prolongaba más 
de lo previsto, en esto coincidían O”Higgins que estaba al frente del ejército sitia- 
dor y San Martín que permanecía en Santiago. 

El trajín físico intenso, las largas vigilias y las conmociones nerviosas que es- 
taba viviendo recrudecieron las antiguas dolencias que le hacen decir a San Mar- 
tín en una carta dirigida a Tomás Godoy Cruz: “Mi salud sigue en un estado bien 
miserable. Conozco que el remedio es la tranquilidad por cuatro o seis meses, 
pero mi extraordinaria situación me hace ser víctima desgraciada de las circuns- 
tancias”. Reiterando su estado le escribe a Narciso de Laprida: “Se sigue lidiando 
con díscolos, apáticos, sarracenos. Lo sensible es que la salud no ayuda para ta- 
maña faena; yo creo que pronto darán con mí en tierra, pero trabajemos hasta el 
extremo”. 

¡Ah desdicha permanente para-los hombres que entregan la vida por sus 
semejantes! 

Entraba a regir ya el segundo semestre de 1817 y el 21 de Noviembre recibía 
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el comando del Ejército Libertador el general de brigada Antonio González Bal- 
carce. San Martín al dejar el mando solicita no ser tratado como “Excelencia” de 
acuerdo a su grado y se le disminuya el sueldo de general al de coronel mayor. 
Ambos generales solucionan la situación para no causar grandes males a la Opi- 
nión pública con el impacto del cambio de jefatura. En Diciembre la reasumirá 
nuevamente. 

El 6 de Diciembre el ejército sitiador de Talcahuano fracasa en su intento de 
tomar por asalto las fortificaciones; con tal motivo San Martín ordena retirarse 
de la provincia de Concepción levantando el sitio y adoptar el sistema de campo 
arrasado como método estratégico. Fue así como toda la población zonal si- 
guiendo al ejército en retirada, llega a Talca. 

Al no poder tomar Talcahuano o de haberlo intentado nuevamente hubiese 
sido muy riesgoso para el ejército en operaciones, espera el gran estratega, que 
las fuerzas realistas salieran de su inexpugnable refugio buscando recomponer lo 
que habían perdido en Chacabuco. Esto se elucubraba ya en Lima por interme- 
dio de Pezuela y Osorio. Un enviado de San Martín, el sargento Domingo Torres 
que había estado en Lima con la misión de auxiliar a los prisioneros patriotas 
trajo las noticias de que fuerzas realistas peruanas se estaban alistando para 
desembarcar en costas chilenas. 

Nuevamente cerníase sobre Chile la angustia de perder lo que habíase logra- 
do con tanto sacrificio; San Martín conocedor de la situación interpreta que ha 
llegado el momento de proponer la proclamación de la independencia chilena, la 
coincidencia con su propuesta es general y el 12 de Febrero de 1818 en solemne 
acto después del veredicto del pueblo se jura la Independencia. 

Bernardo Monteagudo, a la sazón en Chile hace la crónica de los festejos y al 
describir el acto en que también el delegado de las Provincias Unidas del Sud. 
Tomás Guido, hace votos por la felicidad de la república hermana, transcribe pa- 
labras del Supremo Director del gobierno chileno: “El gobierno acepta por vues- 
tro conducto con la mayor gratitud los sinceros votos de las Provincias Unidas y 
mirando siempre al Estado Argentino como el libertador del reino, consagrará 
lleno de placer sus esfuerzos para que la unión entre ambas naciones sea eterna e 
indisoluble”. 

Todo esto fortificaría la resistencia opuesta al enemigo y los chilenos y ar- 
gentinos tenían ya algo concreto que defender: sus propios Estados. 

El ejército que fue integrándose en Santiago y alrededores salió hacia el Sud 
con el objeto de unificarse con el que operaba en la zona y así fue que comienza 
a llamársele Ejército Unido. 

La columna de San Martín hace escala en Las Tablas y se reúne con las tro- 
pas de O"Higgins en San Fernando. Mientras tanto las localidades de Chile libera- 
do hacen titánicos esfuerzos por mantener a sus organizaciones en campaña. 

El encuentro entre realistas y patriotas se hace en Cancha Rayada donde 
parte del ejército unificado es vencido y-dispersado. En su retirada se fija nueva- 
mente a San Fernando como punto de reagrupamiento. San Martín marcha de 
regreso a Santiago precedido por O”Higgins que, herido en un brazo, tomaría 
nuevamente la presidencia del Directorio el 24 de Marzo. 

-. Con respecto a la derrota se habia de traiciones y defecciones, San Martín, 
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atribulado, pero no menos enérgico, lucha contra todas las contingencias e infun-. 
de nuevas energías a un ejército y a un pueblo. 

- Las Heras con sus regimientos que valientemente se habían batido en Can- 
cha Rayada hace su entrada en Santiago el 19 de Marzo y desfila frente a quienes 
se habían apresurado pocos días antes a dejar el campo de batalla. 

San Martín preparó y alentó este recibimiento con las mismas características 
con que había sido recibido él por la capital chilena después de Chacabuco. 
¡Honra a los valientes y escarmiento para los temerosos! 

Reorganizadas las fuerzas fueron concentradas en la llanura de Maipú en las 
inmediaciones del valle de Aconcagua y el río Maipú. Las órdenes sanmartinianas 
para la batalla que allí pensaba librar al enemigo son rigurosas y forman parte de 
una reedición de aquella otra lucha en las Termópilas donde el valor espartano 
de Leónidas y la disciplina impuesta dejaron un rasgo imperecedero... 

Imbuído cada jefe, cada soldado, de la futura trascendencia de la victoria o 
la derrota fueron las divisiones tomando posiciones de combate. 

Una de ellas comandada por el general Las Heras, otra por el coronel Alva- 
rado y la tercera de reserva por el coronel Hilarión de la Quintana. La caballería, 
a quien daría San Martín la mayor responsabilidad estratégica, dividida en dos 
alas, eran comandadas por Zapiola y Freire. El comandante general de la infante- 
ría era González Balcarce. 

El 5 de Abril de 1818, desde su campamento al pie de las Lomas Blancas di- 
rige la batalla que ya al anochecer se convertiría en victoria. 

O”Higgins, que fue a su encuentro, al hallarse frente a frente exclama: “Glo- 
na al salvador de Chile!” Responde al instante San Martín: “General, Chile no 
olvidará jamás el nombre del ilustre inválido, que en el día de hoy se presenta en 
el campo de batalla”. 

Los destrozados restos de las fuerzas de Osorio retornan al puerto de Talca- 
huano el 14 de Abril. 

San Martín confecciona el parte de la victoria y luego con las cartas de mu- 
chos chilenos que Osorio tenía en su poder y capturadas por su ayudante 
O”Brien cuando éste lo perseguía, las incinera. Con este acto muchos chilenos 
traidores salvaron su responsabilidad y el héroe de Maipú inscribe una nueva 
página de su idealismo: los objetivos no eran la venganza, a ésta debían suplirla 
el orden y la libertad. 

La noticia se expande por América y Europa; se retempla el espíritu emanci- 
pador y se abre el camino hacia Perú. De mil maneras se resalta y festeja la victo- 
ria, San Martín, sereno, solo piensa que su misión debe aun completarse, nada lo 
turba, solamente le reconforta el reconocimiento de sus cempatriotas. . 

Maipú conmociona a todo el reinado Español, en la metrópoli y virreynatos 
produce efervescencias y la desorientación con respecto a las colonias americanas 
comienza a prevalecer. San Martín regresa a Buenos Aires vía Mendoza donde 
nueva apoteosis lo esperaba, idéntico recibimiento lo recepciona en el Plata cuan- 
do llega el 11 de mayo; se substrae lo más posible y con toda modestia a los fes- 
tejos generales, pero asiste a la invitación que le hace el Congreso de recibirlo en 
pleno. La intención no era recibir el homenaje de los congresistas sino que utiliza 
su presencia para solicitar lo imprescindible para proseguir con la causa liberta- 
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dora llevándola al Perú. Una nueva entrevista con Pueyrredón en su quinta de 
San Isidro concluye concretándose la expedición a Lima, la compra de buques 
en Estados Unidos y Europa, la compra de armas y vituallas en Buenos Aires. 
En las reuniones además de la responsabilidad de su grado militar y la jefatura 
del Ejército Unido, representaba al estado chileno en todo lo referente al esfuer- 
zo común en la gran empresa libertadora. Se conviene además la emisión de un 
empréstito destinado a esta última finalidad. Al remitirle a Tomás Guido, resi- 
dente en Santiago, todas esas noticias, le encarece que Chile se proponga efectuar 
el mismo esfuerzo para obtener el definitivo éxito. La presencia de la marina en 
las costas del pacífico era para San Martín de suprema importancia y para obte- 
nerla, emisarios argentinos parten con tal objetivo. Nuestro Libertador viaja con 
. su esposa hacia Mendoza con la intención de pasar a Chile, un riguroso invierno 
lo impide y debe prolongar su estadía en Cuyo. La emisión del empréstito es re- 
cibida con frialdad por la población y el propio Pueyrredón transmite a San 
Martín su fracaso. 

En Santiago las alternativas políticas y económicas no tienen mejor desarro- 
llo y todo lo agrava las desaveniencias de O”Higgins con Guido que era repre- 
sentante argentino. Antes de que hiciera crisis el diferendo,Pueyrredón recurre 
a San Martín para que intervenga amistosamente: “Yo confío que usted con su 
prudencia, con su influjo y con la natural dulzura de su carácter, apagará cual- 
quier pasión inflamada, haciéndoles entender y a mi nombre, si usted lo juzga 
conveniente, que los desvíos de un individuo jamás deben alterar la armonía 
de una familia escogida por sus virtudes para hacer la felicidad de nuestra patria” 
San Martín desde Mendoza, intercede ante O”Higgins y Guido logrando su 
cometido. 

El empréstito fracasado imposibilita la expedición al Perú, es ello motivo, al 
que se suma su muy precario estado de salud, lo que lo induce a presentar su re- 
nuncia a la jefatura del Ejército Unido: “Yo no hits ser juguete de nadie y 
sobre todo quiero cubrir mi honor”. 

Esta alternativa conmociona a Chile y Argentina; O'Higgins se apresura a re- 
mitirle una esquela: “Cuando me preparaba a estrecharlo entre mis brazos recibo 
la amargura de su resignación. San Martín es el héroe destinado para la salvación 
de la América del Sud y no puede renunciar la preferencia que la providencia 
Eterna le señala”. Juan Martín de Pueyrredón en su calidad de Director y gran 
amigo, le suplica retire su renuncia que, de no hacerlo, él adjuntará la suya: 
“Tenemos aún algo que sacrificar y es preciso hacerlo. Le comunico además que 
el empréstito se obtendrá mediante drásticas medidas a tomarse”. A pesar de ello 
el empréstito no llega a los quinientos mil pesos como estaba proyectado, sola- 
mente en efectivo se llega a los 300.000, el resto fue cubierto en armamentos y 
barcos costeado por el estado Argentino. Nuestro héroe después de 6 meses de 
ausencia regresa a Santiago de Chile el 26-10-1816 cuando recién'se lo permite 

pasar la Cordillera. 
| La batalla de Maipú alejó la amenaza realista que solamente aún incursiona- 
ba en la Provincia de Concepción. Reiteradamente fueron batidos por regimien- 
tos de glanaderos a caballo comandados por Zapiola y sus oficiales: las victorias 
de Villa de Quisichué y Chillan entre ellas. El 2 de Octubre de 1818, Balcarce al 
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frente del ejército sustituyendo a San Martín en otro de sus viajes a Buenos Aires 
anuncia la evacuación del puerto de Talcahuano, el embarque de Osorio y sus 
fuerzas y la destrucción que de esa plaza hacen los realistas. 

Más tarde con la caída del fuerte de Nacimiento y la victoria de Bio - Bio, 
el sur chileno era incorporado al estado, ésta situación la hace conocer también 
el General Balcarce el 10 de Marzo de 1819, quien, durante un viaje por motivos 
de servicio a Buenos Aires, fallece el 6 de Agosto de 1819. 


Preparativos para la Expedición al Perú 


El plan estratégico de San Martín para propagar la independencia de los 
pueblos latino americanos había tomado permanente incremento en el Río de la 
Plata y en cuanto a Chile habíase identificado con el mismo proyecto. Esa fue 
la razón para que coincidentemente ambos gobiernos iniciaran preparativos para 
organizar una escuadra de mar que gravitara en la zona del Océano Pacífico y 
transportara las tropas que, con San Martín en el comando, desembarcarían en el 
Perú. 

La campaña a realizar estaba decidida, solamente la falta de medios impedía 
darle celeridad, no podía emprenderse precariamente puesto que la flota debería 
tener total supremacía para dominar el mar de la región operativa impidiendo el 
accionar de buques enemigos y con capacidad para establecer bloqueos de puer- 
tos, cañonear fuertes y albergar contingentes de soldados en travesías y esperas 
prolongadas a bordo para efectivizar la acción invasora. 

Entre Buenos Aires y Santiago se logra un respetable tonelaje y bocas de 
fuego que se ponen al mando de Manuel Blanco Encalada a quien O”Higgins por 
patrióticos méritos le había nombrado vice almirante. 

A fines del año 1818 la escuadra tenía ya en tarea efectiva a varios buques: 
Lautaro, San Martín, Garbarino, Chacabuco, Pueyrredón, Araucano, Coquimbo, 
Aguila, etc., de procedencia norteamericana y europea. Habían sido en parte el 
producto del accionar de los emisarios sudamericanos Manuel Aguirre y Alvarez 
Condarco. 

Finalizaba el año 1819 cuando la sorpresa cunde al recibir el 24 de Setiem- 
bre, estando San Martín en Mendoza, una carta de Pueyrredón en que le notifica 
suspender todo apresto de la expedición al Perú. Los gobiernos de Chile y Argen- 
tina son coincidentes en establecer contactos destinados a la posibilidad de incor- 
porar en América del Sud una rama monárquica de las vigentes en Europa. 

San Martín a pesar de ello prosiguió con más ahinco aún los preparativos 
emancipadores cuando regresó a Chile el 29 de Octubre. Ya en la sublime deci- 
sión les adelanta a los peruanos la próxima empresa y al recabar de ellos solidari- 
dad les anuncia: “En las filas de vuestros hermanos patriotas encontrareis el 
camino del honor, de la felicidad y de la paz. Os lo asegura un general que nunca 
faltó a su palabra”. 

San Martín sobrelleva la frialdad de.ambos gobiernos para ayudar al ejército 
expedicionario, pero su prédica y los cambios en el Directorio de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata (El general Rondeau sustituye a Pueyrredón) vuelven 
a tonificar el proyecto y los preparativos en adelantada ejecución. 
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No terminan allí las tribulaciones de los cuadros que conforman el ejército 
pues hasta se piensa por parte de algunos componentes del gobierno que la flota 
será suficiente para ejercer hegemonía y resguardar las costas y que por lo tanto 
las fuerzas terrestres que componían el Ejército de los Andes podían regresar a 
Mendoza, esta idea conforma al pueblo chileno y cree poder prescindir del ejérci- 
to libertador. 

Todo se va razonablemente sedimentando y en Febrero de 1819 se concre- 
tan especificamente las últimas necesidades expedicionarias. 

Las noticias de una expedición española preparada en Cádiz y con destino a 
Buenos Aires trunca nuevamente los planes y ahora sí el Ejército de los Andes 
debe repasar los Andes rumbo a Mendoza y tomar el camino hacia la capital para 
apresurar la defensa, Chile ahora reacciona para que ésto no ocurra. 

Subsiguientemente nueva orden del gobierno de Buenos Aires para el regreso 
del Ejército de los Andes con motivo de la inseguridad proporcionada por las 
guerras civiles empeñadas y por fin merced a la declinación de los diferendos in- 
ternos el Directorio accede a que permanezcan en Chile las tropas que ya estaban 
en pié de retorno a pesar de que San Martín no compartía esa disposición; sola- 
mente llegaron a territorio argentino un batallón de cazadores comandados por 
Alvarado y tres escuadrones de Granaderos a Caballo que fueron distribuidos 
dado su precario estado en Mendoza, San Juan y San Luis. 

Mientras tanto intervenía en la pacificación del país influenciando con sus 
conceptos a las armas de López, Ramírez y Artigas, levantados en rebeldía 
contra el gobierno de Buenos Aires, señalando que debían declinarse las posicio- 
nes frente a los peligros que acechaban a la independencia, por ello les dice: 
“Unámosnos, paisano mío, para batir a los maturrangos que nos amenazan; divi- 
didos seremos esclavos, unidos estoy seguro que los batiremos; hagamos un es- 
fuerzo de patriotismo; depongamos sentimientos particulares y concluyamos 
nuestra obra con honor. La sangre americana que se vierta es muy preciosa y 
debía emplearse contra los enemigos que quieren subyugarnos”. 

Resuitaba tarea harto difícil poder conciliar las posiciones del Directorio y 
los caudillos provinciales. 

San Martín siempre aseguró que no desenvainaría su espada en una lucha 
entre hermanos; además su finalidad era libertar pueblos y vencer al opresor 
americano. El dilema a resolver era grave, San Martín lo sabe F al decidir su re- 
torno a Chile le dice a O”Higgins: “Se va a descargar sobre mi una responsabili- 
dad terrible pero si no se emprende la expedición al Perú todo se lo lleva el 
diablo”. 

Tomada esta decisión y enfermo se pone en marcha desde Mendoza, atravie- 
sa nuevamente los Andes transportado en camilla con motivo de un nuevo epi- 
-sodio reumático y llega días después el 21 de Enero a la capital chilena. 

El Senado trasandino le nombra Brigadier General de los Ejércitos Unidos 
y subsiguientemente General en Jefe del mismo ejército expedicionario que sitúa 
su cuartel principal en la zona de Rancagua. 

Los baños termales de Cauquines mejoran su salud como lo hace también la 
propia e íntima satisfacción de ver cumplidos sus sueños; así tantas veces aconte- 
ce con los seres humanos que viven su vida con cuerpo y alma. 
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Desde Santiago, San Martín sigue los trágicos pasos de las luchas cívico mili- 
tares argentinas y al comentarlas le dice a Tomás Godoy Cruz: “En fin, mi parti- 
do está tomado: voy a hacer el último esfuerzo en beneficio de la América. Si és- 
te no puede realizarse por la continuación de los desórdenes y anarquía, abando- 
naré el país, pues mi alma no tiene temple suficiente para presenciar su ruina”. 

Bajo la asistencia de su médico el Dr. Paroissien hace su cura termal durante 
Enero y Febrero pasando a la zona de Rancagua donde estaba concentrado el 
ejército expedicionario. : 

En Chile se tuvg conocimiento de que se organizaba en Lima un poderoso 
contingente para deSplazarlo hacia el norte de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata aprovechando la situación de guerra interna que padecían y con la esperan- 
za de que el ejército que preparaba San Martín para invadir Perú desistiera de tal 
propósito para prestar su apoyo a la defensa de las provincias de Salta y Tucu- 
mán; ésta circunstancia la pone O”Higgins en conocimiento del gobierno de Bue- 
nos Aires en esos momentos en manos de Manuel de Sarratea. 

En Rancagua el 2 de Abril con la presencia de toda la oficialidad del Ejército 
Unido el Coronel Juan Gregorio de Las Heras develaría el secreto contenido en 
un sobre que su jefe le había entregado con la instrucción de abrirlo en esa reu- 
nión integral de mandos. 

En él expone que el Congreso y Director de las Provincias Unidas no exis- 
tían, que su autoridad como Jefe había surgido e iniciado de esas autoridades, 
por lo tanto no tenía ya vigencia y que los oficiales en votación secreta deberían 
elegir su general en jefe, que dicha votación se haría sin consideraciones previas 
y que del resultado se levantara uh acta que firmaran todos los jefes y el oficial 
más antiguo por clase. Conocido el resultado se haría público y se saludaría al 
nuevo jefe con quince cañonazos. 

Asombro y estupor general y tras un silencio para sobreponerse el coman- 
dante Enrique Martínez inicia la serie de argumentaciones para impedir el ale- 
jamiento de San Martín, lo propio hacen Necochea, Conde y Alvarado, labrán- 
dose un acta sí, pero donde dice que la votación no es viable y que la autoridad 
del jefe supremo “no puede caducar porque su origen, que es la salud del pueblo, 
es inmutable”. 

Aquellos oficiales que ratificaban la confianza en su jefe y con cuya lealtad 
podía éste contar para su nueva empresa militar fueron: por el Batallón de Arti- 
llería: Manuel Herrera, Comandante; Francisco Díaz, Sargento Mayor; Eugenio 
Girout, Capitán; José Olabarría, Teniente; Hilarión Cabrera, Ayudante; Granade- 
ros a Caballo: Nicasio Ramallo, Comandante; Benjamín Viel, Comandante de 
Escuadrón; Juan O”Brien, Sargento Mayor; Bernardino Escribano, Capitán; Pedro 
Ramos, Teniente; Antonio Espinosa, Alférez. Batallón NO 7: Pedro Conde, Co- 
mandante; Cirilo Correa, Sargento Mayor; Félix Villota, Capitán; Miguel Cortez, 
teniente. Batallón NU 8: Enrique Martínez, Comandante; Manuel Nazar, Capitán; 
Niceto Vega, Teniente; José del Castillo, Sub Teniente. Batallón NO 11: Tomás 
Antonio Deheza, Capitán, Comandante accidental; José Nicolás de Arriola, Capi- 
tán; Manuel Castro, Teniente; José Ignacio Plaza, Subteniente; Cazadores a Caba- 
llo: Mariano Necochea, Comandante; Rufino Guido, Sargento Mayor; Manuel 
José Soler, Capitán; Pedro Ramírez, Teniente; Manuel Lacruz, Alférez Estado 
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Mayor General; Juan Gregorio de Las Heras Jefe de Estado Mayor; Juan Paz del 
Castillo, Segundo Jefe; Rudecindo Alvarado, Coronel; Juan José de Quesada, 
Teniente Coronel; Luciano Cuenca, Sargento Mayor; Francisco de Sales Guiller- 
mo, Ayudante Secretario; Javier Antonio Medina, Oficial de Ordenanza: Juan 
Andrés Delgado, Secretario. 

Sin duda se demostró así, frente a la desunión general, que el genio de San 
Martín se había amalgamado con aquel Ejército de Los Andes manteniendo la 
cohesión necesaria para proseguir obteniendo nuevos lauros. | 

Ya se había trabajado intensamente organizando la expedición; los aprestos 
finales se dieron después de ese 2 de abril de 1820 y todo convergió hacia el 
puerto de Valparaíso desde donde partiría la expedición hacia el Perú. 

Fijada la partida para el mes de Junio fue prorrogándose hasta Agosto en 
que el día 19 comienza a embarcarse y el 20 lo hace San Martín y su Estado Ma- 
yor; ese mismo día O”Higgins en un comunicado decía a sus connacionales: “Va 
a cumplir en el Perú los votos de todos los hombres libres de América”. 

La escuadra chilena en la cual embarcó el ejército y sus jefes estaba al man- 
do del Almirante Tomás Cochrane desde el 28 de Noviembre de 1818 en que 
Blanco Encalada pasó a revistar como vice almirante bajo sus órdenes. 

Anteriormente esa escuadra había actuado ya sobre El Callao atacándolo y 
bloqueándolo, luego también sobre Huacho y más tarde sobre la población de 
Paita, todo sobre costa peruana, haciéndose de caudales y barcos. 

Estas correrías y otras de menor cuantía sumadas a las proclamas de San 
Martín y O”Higgins dirigidas al pueblo peruano crearon gran confusión en el 
Virreynato del Perú. 

Estas incursiones de la flota de Cochrane trajeron algunas grandes dificulta- 
des al Gobierno de Chile como ser, el rompimiento con el delegado gubernamen- 
tal Alvarez Condarco y las exigencias que hacía el Almirante con respecto a los 
caudales que se capturaban exigiendo aumentos de sueldos y participaciones 
proporcionales sobre lo incautado. 

La segunda campaña marítima iniciada el 19 de Setiembre de 1819 también 
sobre el Perú terminó con el fracasado ataque a las fortalezas de El Callao y su 
nuevo bloqueo. 

El Sur Chileno había sido liberado ya con la toma del fuerte de Valdivia. 

Hubo un determinado momento en que la expedición pudo fluctuar de las 
manos de San Martín a Cochrane, pero el gobierno de Chile habiendo establecido 
diferencias entre el materialismo del Almirante y el idealismo del general liberta- 
dor, deja en manos de éste la magnitud de la empresa y la autoridad necesaria de 
desplazar al marino inglés ante la posibilidad de cualquier insubordinación por 
parte del mismo. 

Instantes previos a poner sus pies sobre la planchada se dirige a los habitan- 
tes de las Provincias Unidas del Río de la Plata con éstas palabras: “Compatrio- 
tas, voy a emprender la grande obra de dar la libertad al Perú, más, antes de mi 
partida, quiero deciros algunas verdades que sentiría las acabaseis de conocer por 
experiencia. También os manifestaré las quejas que tengo; no de los hombres im- 
parciales y bien intencionados cuya opinión me ha consolado siempre, sino por 
algunos que conocen poco sus propios intereses y los de su país, porque al fin la 
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calumnia, como todos los crímenes, no es sino obra de la ignorancia y el discer- 
nimiento pervertido. Vuestra situación no admite disimulos; diez años de cons- 
tantes sacrificios sirven hoy de trofeo a la anarquía; la gloria de haberlos hechos 
es mi pensar actual cuando se considera su poco fruto. Habéis hecho un precipi- 
cio con vuestras propias manos y acostumbrados a su vista, ninguna sensación de 
horror es capaz de deteneros”. Y al referirse a la sangrienta guerra civil dice en el 
mismo. documento al escribir sobre el hipotético caso de haber participado en 
ellas: “... que sería preciso renunciar a la empresa de libertar al Perú y suponien- 
do que la fuerza de las armas me hubiera sido favorable en la guerra civil yo ten- 
dría que haber llorado la victoria con los mismos vencidos. No, el General San 
Martín jamás derramará la sangre de sus compatriotas. No he tenido más ambi- 
ción que la de merecer el odio de los ingratos y el aprecio de los hombres virtuo- 
sos”. 

La escuadra iba a soltar amarras fragmentada en tres divisiones: vanguardia, 
centro y retaguardia, cada una que lo hacía,al tender sus velámenes era despedida 
frenéticamente por la población de Valparaíso y familiares de los expediciona- 
rios. 

Ya en las profundas aguas del Pacífica las naves ponen proa hacia el Perú y 
su lugar de desembarco: Pisco. 


El Virreynato del Perú 


España por intermedio de una real cédula emitida por Carlos HI creaba el 
Virreynato del Río de la Plata el 1 de Agosto de 1776, que geográficamente 
comprendía lo que hoy forman los Estados de Argentina, Bolivia, Uruguay y 
Paraguay. 

En 1777 después del éxito militar obtenido por la expedición de Don Pedro 
de Cevallos se establece en forma concreta en Santa María de los Buenos Aires 
cumplimentando así con dos razones muy valederas como eran la de reconocer 
la importancia del desarrollo obtenido por éstas colonias y defender la zona.con- 
tra la ambición expansionista de Inglaterra y Portugal. El Estrecho de Magallanes 
vía de comunicación con el Pacífico tomaba día a día más incremento y el Río 
de La Plata significaba una magnífica escala en esa travesía. 

El Virrey Cevallos desembarca en Buenos Aires el 15 de Octubre de 1777 y 
de hecho se establece la autoridad virreynal con la recepción programada por el 
Cabildo y el alcalde de la ciudad Don Marcos José Riglos. 

Si bien Santa María de los Buenos Aires fue fundada por vía marítima y di- 
rectamente desde España, dependía y recibía autoridad del Virreynato del Perú 
que por vía terrestre ejercía su influjo sobre la parte más austral de América. 

Perú, al caer Cuzco, en manos de Pizarro, en Mayo de 1534 formó el Virrey- 
nato más poderoso de América sustentado por sus riquezas y la civilización incai- 
ca que le sirvió de base. 

La sede del Virrey era Lima ciudad capital a la que seguían en importancia 
Cuzco, Trujillo, Arequipa, Pucaray, etc., donde residían casi dos millones de ha- 
bitantes. 

Su organización política se basaba en intendencias y partidos y en cada ciu- 
dad el cabildo ejercía la autoridad que emanaba del Virrey. La educación era 
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esencialmente religiosa y había adquirido vastas proporciones. 

Su población era heterogénea estando constituída por indios, españoles, 
criollos, negros,mulatos y cholos. 

La llama de la libertad habíase infiltrado en“la población culta del Perú 
entre cuyos propulsores se encontraban Toribio Rodríguez de Mendoza y los 
eclesiásticos Luna Pizarro y Francisco González Vigil que fueron sus alumnos. 

Actuaba también Ramón Eduardo Anchoriz, mayordomo del Arzobispado 
de Lima, quien, estando confinado en Cádiz, conoció en esa. ciudad hispánica a 
San Martín con el cual colaboraría en el futuro. 

Anchoriz fue apresado por la inquisición con motivo de las reuniones que 
en su casa sostenía con eclesiásticos en pro de la liberación peruana y enviado 
por tal razón a España. 

En la enumeración de los precursores de la libertad del virreynato peruano 
se mencionan a muchos eclesiásticos y también civiles que figuraron después en 
las luchas por obtenerla. 

El agitador que fue José de la Riva Agúero complementaría la callada efer- 
vescencia del pueblo; la presencia del Ejército del Norte proveniente de Argenti- 
na y las noticias sobre la caída de Montevideo, plaza que se consideraba inexpug- 
'nable habían favorecido también ese estado anímico. 

En estos momentos era gobernador de Lima el General Abascal y reprimía 
muy severamente los amagos de rebeldía como despóticamente ejercía su autori- 
dad. 

Los levantamientos de Castelli en Tacna y su derrota en Huaqui, el encarce- 
lamiento de Celada y el fusilamiento de Juan José Castillo después del levanta- 
miento de Huanuco, iban signando el futuro del Ejército Expedicionario que co- 
mandaba San Martín, pero también traducían, en ese momento, el poderío de la 
autoridad virreynal que impedía la expansión de la revolución argentina sobre el 
Alto Perú y que había logrado reconquistar Chile. 

Era/conciencia de los peruanos que la revolución debía incorporarse desde 
el exterior, recibiendo ayuda para concretar sus aspiraciones y a modo de auxilio 
una proclama así lo solicitaba: “Se necesita para un sacudimiento el impulso y la 
acción de una mano fuerte y diestra que venga de afuera, a la cual no sólo no re- 
sistirán los peruanos, sino que la recibirán con gustos, porque conocen la necesi- 
dad de ella para escapar del yugo y sus cadenas”. 

Después de Chacabuco, San Martín puso todo su ardor en . campaña hacia 
el Perú, envió al Sargento Mayor Torres a tratar sobre canje de prisioneros y 
con tal motivo poder obtener todo informe relativo a la situación en el virreyna- 
to, contactar con los patriotas locales e interiorizarse sobre tropas, fortificacio- 
nes y todo otro detalle actualizado referente al tema invasión. 

Torres deja en el Perú accionando a un agente secreto de San Martín, Don 
- José Bernaldes Polledo, que con amplios antecedentes de luchador lo habría de 
tener permanentemente informado. Á este colaborador se agregaron en 1819 los 
oficiales españoles José Fernández Paredes y José García con muy precisas ins- 
trucciones de San Martín. 

Lo que más importaba estratégicamente era encontrar el lugar de desembar- 
co y la importancia y posibilidades de resistencia que podría hallarse. 
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Día a día aumentaba la correlación epistolar secreta entre el jefe expedicio- 
nario y los conjurados peruanos que clamaban la llegada del libertador; ésto lo 
sintetizan de esta manera dos de ellos: Joaquín Campino y José López Aldana 
con fecha 2 de noviembre de 1819: “Vuele pues Vuestra Excelencia a sacar de 
las mismas cadenas a la mejor porción de habitantes y paisanos de este lado de 
la América que le espeta y hace tiempo se han dispuesto a recibirlo,como padre, 
señor y redentor nuestro”. 


Proa al Perú 


El 20 de Agosto de 1820 parte el grueso de la escuadra desde Valparaíso y el 
7 de Setiembre entrando en el Canal de Sagallan ancla en la Bahía de Paracas y se 
produce en primer desembarco en Pisco por intermedio de los batallones NO 7 y 
11 argentinos y el 2 chileno a los cuales se incorporaron cincuenta granaderos a 
caballo y piezas de artillería. 

Las Heras y su tropa se dirigen al pueblo de Pisco al que hallan desierto por 
haber recibido una orden del Virrey dos días antes para que fuese abandonado. 

El día 11 todos los alrededores de Pisco pertenecen al Ejército Libertador y 
el día 12, cuando hombres piezas, enseres y caballada estaban en tierra desem- 
barca con su estado mayor estableciendo su comando en la casa del Marquéz de 
Campo Armero. 

La nueva etapa estaba cumplida y al anunciarla San Martín decía: “Solda- 
dos: acordaos que toda América os contempla en el momento actual y que sus 
grandes esperanzas penden de que acrediteis la humanidad, el coraje y el honor, 
que os ha distinguido siempre donde quiera que los oprimidos han implorado 
«vuestro auxilio contra los opresores”. 

( Muy pronto la población aledaña comprobó que el ejército expedicionario 
no saqueaba ni mataba, o incendiaba como se lo habían hecho creer los realistas; 
así se estableció una cabecera de puente muy auspiciosa sobre territorio peruano. 

Rumbo a la hacienda de Caucato y en camino a Lima partió de avanzada el 
batallón NO 5, chileno, y los cincuenta granaderos comandados por el general 
Juan Antonio Alvarez de Arenales. Las primeras patrullas opositoras son venci- 
das y se produce el primer acercamiento a la capital del Virreinato. 

Pezuela consciente de su debilidad, no numérica sino disciplinaria, trata de 
ponerse en contacto con el Libertador aduciendo como argumento la nueva 
Carta Constitucional que se había votado en las Cortes Españolas. Las bases para 
un encuentro no eran otras que la independencia de América, así lo dice al en- 
viado del Virrey, Teniente Coronel García Camba y lo hace ratificar en la entre- 
vista entre sus delegados Tomás Guido y Juan García del Río con los delegados 
de Pezuela en Miraflores. 

Esta conferencia de Miraflores fracasó y cuando quedaron truncas las tratati- 
vas, escribió San Martín, contestando a Pezuela: “Cuando la guerra se emprende 
por ambición y se continúa por capricho, la fuerza es el único argumento para 
convencer a los pueblos y responder a la opinión de los hombres. Entonces es 
que la política toma un carácter misterioso y que para disimular la perversidad 
de sus combinaciones, las explican con enigmas para ejecutarlas luego con 
insidia”. Termina así San Martín el profundo y por siempre venerado documen- 
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to: “Pueblos del Perú. Yo he pagado el tributo que debo como hombre público 
a la opinión de los demás. El día que el Perú pronuncie libremente su voluntad 
sobre la forma de las instituciones que deben regirlo, cualquiera que ellas sean, 
cesarán de hecho mis funciones”. 

Al mismo tiempo y para ir complementando su ideario, en esquela enviada 
al gobernador intendente de Mendoza así se expresa referente a las Provincias 
Unidas del Río de la Plata: “Así es que, muy distante de un interés particular 
mío, si las convido a recuperar su esplendor empañado en el choque de las pasio- 
nes, es porque tienen un derecho esclarecido a mi gratitud eterna, es porque al 
hombre honrado no le es permitido ser indiferente al sentimiento de la justicia 
que le pertenece y es por la ansiedad que me causa ver su eminente mérito 
ofuscado”. 

Refiriéndonos nuevamente al terreno de las operaciones, Arenales hostiliza- 
ba la zona limeña obteniendo la victoria de Paso; al ejército iban incorporándose 
nuevas tropas especialmente compuestas por gente de color, un regimiento, el de 
Numancia había prometido desertar y plegarse al ejército libertador con lo que 
se acrecentarían las fuerzas de manera evidente. 

San Martín después de abandonar la idea de tomar por asalto la fortaleza 
Real Felipe que defendía El Callao había decidido remontar las costas y desem- 
barcar al norte de Lima para atacarla, tratando de obtener el levantamiento de 
las provincias de Huaylas, Huasuco y Conchucos. 

El 14 de Agosto le augura a O”Higgins que en tres meses más Lima estará 
en su poder y a Bolívar, que conducía la liberación de Colombia, le anoticia de 
su desembarco en Pisco y le hace llegar las felicitaciones por sus triunfos. 

El 21 de Octubre de 1820 crea la bandera peruana: colores blanco y encar- 
nado con un sol naciente sobre altas cumbres, un mar apacible y una corona de 
laureles centralizados, la misma que con alguna modificación sería jurada el año 
1822. 

El ejército se reembarca en la bahía de Paracas y el 26 de octubre parte rum- 
bo al norte llegando el 29 del mismo mes frente a El Callao, allí hace su anclaje 
la flota al mando de Cochrane estableciendo el sitio de la plaza. 

San Martín como lo había ya previsto antes de su partida de Pisco siguió 
con la flota de transporte y sus tropas hacia el norte desembarcando en la bahía 
de Ancón el 30 de Octubre. 

De inmediato ordena iniciar operaciones que encomienda al teniente Roulet, 
sargento Mayor Andrés Reyes y capitán Brandsen que, sin lograr grandes triun- 
fos, provocan una fuerte impresión al enemigo. 

El 5 de Noviembre llega hasta San Martín la noticia de que en Guayaquil, 
provincia peruana se había dado el grito de independencia y que los revoluciona- 
rios habían decidido ubicarse bajo la protección de San Martín y su ejército; 
concretaron estos hechos dos enviados guayaquileños Letamendi y Villamil que 
fueron recibidos por el mismo San Martín a bordo de la nave que llevaba su 
nombre. 

Con esta emocionante nueva la alegría hizo presa de todo el contingente; se 
ejecutó y cantó el Himno Nacional Argentino y las fanfarrias dieron al aire mari- 
no las tonalidades marciales al grito de libertad. 
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Parten desde Ancón hacia Guayaquil los emisarios de San Martín, don To- 
más Guido y el coronel Toribio Luzuriaga, uno con instrucciones políticas y el 
segundo como aporte militar para organizar las fuerzas emancipadoras lugareñas 
que habían momentáneamente quedado al mando del coronel Gregorio Escobe- 
do mientras el Ayuntamiento era presidido por José Joaquín de Olmedo. 

Las primeras disidencias entre facciones en Guayaquil provocaron en Enero 
de 1821 que tanto Guido como Luzuriaga se reintegraran al ejército libertador 
del Perú. 

La táctica de hostigamiento permanente dispuesta, la combina con un ata- 
que a la flota española consumado el 5 de Noviembre sobre el puerto de El Ca- 
llao produciendo un gran desorden y confusión en todo el puerto; en la acción 
cae herido el almirante Cochrane y se toma por abordaje la fragata La Esmeralda 
unidad de gran potencial que pasa a la flota sitiadora. 

En Ancón deja patrullas de observación y planteos tácticos de montoneras 
para levar anclas y el 10 de Noviembre llega a Huacho, desembarca y ocupa el 
valle de Huaura donde establece su cuartel general que fortifica y atrinchera. 

Todo es meditado y la acción ejecutada equilibradamente, así lo da a enten- 
der en carta a O”Higgins: “Todo va bien y cada día se asegura más y más la liber- 
tad del Perú. Yo me voy con pies de plomo sin querer comprometer una acción 
general pues mi plan es bloquear a Pezuela; él pierde cada día la moral de su ejér- 
cito; se mina sin cesar, su deserción crece y yo aumento mi fuerza progresiva- 
mente. La insurrección corre por todas partes como el rayo y estoy esperando lo 
de Trujillo con cuyo gobernador, el Marqués de Torre y Tagle estoy de acuerdo. 
En fin con paciencia y sin precipitarse todo el Perú será libre en poco tiempo”. 

Así era como San Martín procuraba sus victorias con el mínimo derrama- 
miento de sangre; así lograba también la incorporación del batallón de Numancia 
a la causa libertadora en Chancay y su incorporación al campamento de Huaura. 

Alvarado y Pringles continúan en sus tareas de constante acosamiento enta- 
blando breves acciones que no tienen otro objetivo que dispersar las fuerzas ene- 
migas. Mientras tanto Arenales en la zona de las Sierras continuaba rebelando 
pueblos y cumpliendo con la riesgosa tarea que le encomendara su jefe acorde 
con sus magníficas aptitudes. 

El cerco se iba cerrando sobre Lima cuando iba finalizando 1820; San Mar- 
tín acrecienta su accionar psicológico sobre Pezuela y sus colaboradores tratando 
de demostrarles lo inútil de toda resistencia a una causa que, además de ser justa, 
representa la voluntad de todos los pueblos americanos. 

Hace referencia a la campaña de las Sierras llevada a cabo por Arenales con 
la colaboración de los oficiales Brandsen, Lavalle, Rojas, Necochea, Bermúdez, 
Deheza, Aldunate y otros y que Lima está rodeada por tropas a las que se agrega 
un pueblo hostil al Virrey destacando el triunfo obtenido en la batalla de Pasco. 
Para hacer más efectivo su accionar psicológico decide aproximarse a la capital - 
del virreynato trasladando su campamento a Retes distante a cincuenta kilóme- 
tros de Lima y a treinta de las avanzadas. 

Muy distintas eran las situaciones porque atravesaban el ejército libertador 
con respecto al realista acampado en Aznapuquio, existía ya la diferencia 
previa del preanuncio entre el ánimo de la victoria y la derrota. 
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A pesar de ello y por variadas circunstancias el ejército sitiador de Lima se 
repliega nuevamente al campamento Huaura y el convoy marítimo que se hallaba 
en Ancón se acerca a Huacho concentrándose así las dos fuerzas a la espera de 
acontecimientos que en el prejuzgamiento de San Martín estaban por producirse; * 
las partidas de avanzada seguían hostilizando las afueras de Lima. 

No en vano fue la maniobra de repliegue pues correlativamente el propio ve- 
cindario de la ciudad pedía al Ayuntamiento la capitulación honrosa y no el de- 
sastre que le esperaba con la lucha. 

Distintas y dispares medidas tomadas por Pezuela dan origen a un movimien- 
to de los oficiales de campo de Aznapuquio que provocan su reemplazo por el 
general La Serna a quien debe entregar el mando y en veinticuatro horas abando- 
nar Lima. Se eclipsaba así el 29 de Enero de 1821 del panorama político y mili- 
tar quien había realizado una vasta campaña sudamericana en defensa dela Co- 
rona. 

Dase a conocer en Febrero de 1821 el Reglamento Provisional que reglaba el 
principio de autoridad y desaparecía el sistema político imperante, esto constitu- 
yó una especie de carta magna que regiría en el Nuevo Perú. 

La Serna intentó reiniciar una nueva tratativa que tampoco tuvo resultados 
positivos; pidió entonces nuevos auxilios a España y trató de recomponer la 
disciplina en su decadente virreynato. 

La fiebre amarilla asoló la zona e hizo presa a los habitantes de Lima, al 
ejército realista y al libertador, el propio San Martín sufrió sus consecuencias. 
La falta de comodidades, de medicinas y médicos hizo trágica la situación del 
ejército sanmartiniano. 

Nuevas campañas de hostigamiento se concretan al enviar nuevamente a la 
región de Pisco tropas al mando del coronel Guillermo Miller y a las Sierras lide- 
radas por el coronel Gamarra a las que siguen las fuerzas de Arenales que retoma 
en sus manos una nueva campaña en su antiguo destino, 

Cuando ya finalizaba Abril deja el cuartel de Huaco bajo la jefatura de José 
Manuel Borgoño y con parte de la tropa. se embarca nuevamente para integrarse 
al bloquea de El Callao. 

A todo ello la propia Corona de España inicia un nuevo intento conciliador 
con los insurgentes americanos, según su calificativo, con el objeto de terminar 
con las operaciones guerreras, credenciales suficientes para tratar directamente 
con San Martín sobre la situación peruana trae el capitán de fragata Manuel - 
Abreu. 

Este comisionado fue recepcionado por oficiales del ejército libertador y 
luego por su jefe en los campamentos de Huaura; gratamente impresionado 
- parte Abreu custodiado por fuerzas patricias rumbo a Lima, impresión que 
traduce a La Serna y autoridades locales en sus conferencias con ellos. 

Después de largas tramitaciones se congenia la opinión de realizar una 
reunión que se lleva a cabo en Punchauca, localidad situada a treinta kilómetros 
de Lima. Se dilucidan-ailí las posiciones y la actitud de los patriotas es irreduc- 
tible en cuanto a la independencia americana. 

Es éste un capitulo que dió motivo a divergencias con respecto a la actitud 
de San Martín en cuanto a la aceptación de lo que se le propone en esa reunión: 


31 


que viaje a España y que considere la posibilidad de que una rama de la monar- 
quía gobierne estos países. No olvidar las cualidades de estratega diplomático de 
San Martín y que todo argumento bien venía para demorar el proceso y hacer 
cada vez más crítica la situación limeña. 

San Martín conocía de hecho y profundamente la absoluta negativa de los 
realistas del Perú y del gobierno español para admitir la independencia tanto co- 
mo sabía la intransigencia que en ese tópico existía en el ámbito patriota. 

Se estableció, sí, un armisticio y parte para El Callao el 3 de Junio de 1821 
sin lograrse en Pinchauca solución definitiva; los realistas prefirieron antes de dar 
un paso adelante en las tratativas consultar con el Rey. 

Luego en Miraflores, lugar de otra conferencia anterior, el 12 de Junio se 
decidió prorrogar el armisticio doce días más, acto que es firmado por Guido, 
García del Río y de la Rosa en representación del jefe expedicionario. Se consen- 
tía por parte de éstos representantes que se introdujeran alimentos en Lima acce- 
diendo a un estado de precario abastecimiento para la población. . 

Las dificultades de todo tenor creadas por La Serna y sus colaboradores ha- 
cen que San Martín retire a sus delegados de la conferencia y parte nuevamente 
rumbo a Huacho para “dar sus disposiciones”. 


Liberación de Lima 


Ya en franca beligerancia armada el Ejército Libertador y conocido ésto por 
La Serna abandona Lima ahondando así el progresivo descontento de la pobla- 
ción y de sus propios colaboradores. Lima queda prácticamente indefensa cum- 
pliéndose los vaticinios que de este final hiciera San Martín. 

La caballería Jel Ejército Libertador entra a Lima el 9 de Julio entre el deli- 
rante y patriótico entusiasmo de la población y el 10 sujefe se hace presente en 
el Ayuntamiento sin estridencia alguna; el pueblo espontáneamente lo rodeó, 
victorió y agasajó. Regresa a su campamento militar, declinando honores y el 
ofrecimiento del Palacio de los Virreyes para su residencia y el 15 de Julio el 
Cabildo de Lima a su requerimiento jura la independencia. 

Otro sueño del prócer ya logrado, un nuevo jalón para sus ideales de libertad 
y una prueba inmutable de su vigorosa personalidad. 

La población limeña ve caer en rápida sucesión los escudos de armas reales, 
desaparecer el nombre del rey y la-corona, la creación de milicias civiles encarga- 
das de guardar el orden, bandos rigurosos sancionando el pillaje, medidas incau- 
tantes de los bienes de quienes habían fugado de Lima y la disposición de entre- 
gar las armas en manos de los españoles a quienes se les concede cuarenta y ocho 

horas para abandonar Lima si no estuvieren dispuestos a convalidar el nuevo 
advenimiento. 

Se concreta la fecha del 25 de Julio para que la ciudad en pleno jure la inde- 
pendencia, como lo hiciera ya el Cabildo, en la plaza pública y es así que con la 
bandera que él mismo creara en su mano y desde una tarima así consagra el de- 
seo del pueblo peruano: “El Perú es desde este momento libre e independiente 
por la voluntad general de los pueblos y por la justicia de su causa que Dios de- 
fiende”. La bandera peruana flameaba en sus brazos de triunfador. 

El 26 de Julio ofíciase un Tedeum y todas las corporaciones e instituciones 
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juran la independencia y pocos días después, con el objeto de canalizar una auto- 
ridad que reencausace la vida pública, San Martín se declara Protector del Perú. 

Muchos argumentos justifican esta decisión, pues en tales momentos no se 
podía exponer al azar todo lo obtenido y que corría riesgos no imposibles, tam- 
poco se podía permitir que la anarquía prosiguiera haciendo estragos como lo 
había hecho antes de su entrada en Lima. 

Larga es la serie de providencias humanistas que toma San Martín para con 
la población, todas impregnadas de un profundo sentido de liberación política 
y espiritual. 

Nombra como sus ministros a García del Río, Bernardo de Monteagudo e 
Hipólito Unanué, El general Gregorio de Las Heras sería el jefe de su Estado 
Mayor. 

Tierra peruana y poblaciones se incorporan día a día a la supremacía de la 
independencia; un oasis dentro de ese magnífico marco, lo constituía las fortale- 
zas de El Callao que fue rigurosamente bloqueada por mar y tierra mediante las 
fuerzas de Cochrane y Las Heras, respectivamente. 

Ingentes tratativas se hacen sobre la rendición de los fuertes y en ello trans- 
curren dos meses durante los cuales intervienen los miembros de la Junta de Pa- 
cificación formada en Lima, los jefes militares y aún el mismo delegado Abreu 
que había buscado en las fortalezas un refugio después de la caída de Lima. Los 
intentos por tomar El Callao por intermedio de Las Heras y Necochea sólo die- 
ron la posibilidad de triunfos parciales y estrechar aún más el cerco terrestre. 

Los defensores de la plaza al tener noticias de que los ejércitos se estaban 
reorganizando y retornaban sobre Lima al mando del General Canterac volvieron 
a tornarse fuertes, esperanzados en su próximo rescate. 

La ofensiva llevada a cabo ciertamente por Canterac la desbarató San Martín 
en las propias inmediaciones de las murallas de Lima y a la vista de los que defen- 
dían El Callao, triunfo que se obtiene sin emprender una batalla frontal. 

La retirada, emprendida después de esta acción, por el ejército realista nue- 
vamente hacia las Sierras lo diezmó por deserciones, pérdidas de vituallas y el 
acosamiento permanente de las montoneras. A su vez, frente a tales perspectivas, 
las fuerzas sitiadas tramitaban su rendición entrada la segunda quincena del mes 
de Setiembre y el 17 le fue dirigida una nota al jefe militar de los fuertes general 
La Mar una nueva intimación donde le anuncia los pormenores sobre el retorno 
hacia el interior del ejército que lo libraría del asedio, siendo además perseguido 
en su retirada. 

Se reúnen los representantes de sitiados y ititilaros llegándose a un acuerdo 
para evacuar los llamados Castillos del Real Felipe, San Miguel y San Carlos, que 
eran las fortificaciones de El Callao, en las mismas condiciones en que actual- 
mente se encontraban. 

Por una cláusula se les concede la posibilidad de emigrar del Perú a quienes 
lo deseen y que la evacuación se haría bajo términos de disciplina militar con el 
desfile de las fuerzas al salir de las fortificaciones y la rendición de honores por 
quienes iban a posesionarse de las mismas. 

La caída de El Callao, la ciudad fortificada más poderosa de América hispá- 
nica era un tremendo golpe para la resistencia realista y cuando lo anunció San 
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Martín a O”Higgins lo hizo en estos términos: “Al fin nuestros desvelos han sido 
recompensados con los santos fines de ver asegurada la independencia de Améri- 
ca del Sud”. 

-El 21 de Setiembre había caído la plaza y sus defensores recibido los hono- 
res militares del vencido. 

Este triunfo reportó amplios beneficios a la causa patriota pues se sumó a la 
importancia estratégica del puerto, la cantidad de armas capturadas, la libertad de 


muchos prisioneros y el tremendo efecto psicológico que causó en las fuerzas 


realistas. 

La pundonorosa actitud de San Martín para con los rendidos se sucia ad- 
vertir en las palabras del general La Mar que entregó el fuerte: “Con la gratitud 
correspondiente a las consideraciones que ha merecido a Vuestra Excelencia la. 
benemérita guarnición de ésta fortaleza, devuelvo ratificada la capitulación para 
su entrega, acompañando a V. E. con toda la efusión de mi alma en sus grandio- 
sos sentimientos y preciosos votos por la felicidad de nuestros semejantes”. 

Lima celebró intensamente la caída de El Callao en manos de los patriotas. 
Mientras todo esto se desarrollaba con impetuoso ritmo hacía crisis la rivalidad 
entre Cochrane y San Martín hasta que el general en jefe convencido de las dife- 
rencias establecidas entre sus generosas ansias de libertad y el mercantilismo del 
almirante inglés le ordena retirarse de las costas peruanas para retornar a Chile, 
pero allá se va Cochrane hacia el Norte en una expresión.más de su rebeldía, 
codicia y envidia. 


Protector del Perú 


Titánica obra le esperaba a San Martín en su condición de Protector del 
Perú. Había que levantar sobre los escombros de una larga guerra una nueva na- 
cionalidad: la peruana. 

Era preciso derrumbar todo lo arcaico y sroclo que la administración pú- 
blica tenía, sustituir las leyes que integraban la constitución española y suplan- 
tarlas con otras donde refulgiese el Sol de la libertad y los derechos de los pue- 
blos americanos; todo ello en el interregno de una salud declinante que tanto 
esfuerzo le había provocado. 

Un nuevo régimen comienza a vibrar en el Perú, lo sedimenta con el llamado 
Estatuto Provisorio y creando el Consejo de Estado como organismo consultor. 

El estatuto además de referirse a distintas ramas del accionar estatal deja 
plasmado uno de los ideales sanmartinianos de esta manera: Todo ciudadano 
tiene derecho a conservar y defender su honra, su libertad, su seguridad, su pro- 
piedad y su existencia y no podrá ser privado de ninguno de esos derechos sino 
por el procesamiento de la autoridad competente dado conforme a las leyes”. 
Fue jurado el estatuto por San Martín y los funcionarios públicos y en la ocasión 
el Presbítero Mariano José de Arce dirigiéndose al Protector lo señaló como: 
“* .adornado con la prudencia, con la justicia y con la fortaleza” y dirigiéndose 
al pueblo peruano: “Ya teneis un padre de la patria vigilante por vuestra ilustra- 
ción y por vuestro bien cuya única nobilísima ambición es contemplar desde su 
honrado retiro vuestra futura felicidad después de haberos conducido a ella”. 

Crea la Orden del Sol, para distinguir a los guerreros de la independencia 
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peruana y a todo ciudadano destacado en los servicios prestados a la patria. 
Los honores y pensiones que la orden crea son hereditarios hasta tercera genera-- 
ción. 

A la Orden del Sol le sigue la Sociedad Patriótica de Lima, formada por los 
ciudadanos más ilustrados que en número de cuarenta estudiarían todos los pro- 
blemas del Estado cuya solución propendería al desarrollo y progreso. 

Para -las damas|peruanas que demostraron su patriotismo las obsequió con 
una medalla recordatoria: “Al patriotismo de las más sensibles” regía en uno de 
sus cuños. 

Funda el 28 de agosto de 1821 la Biblioteca Nacional de Lima que se inau- 
guró triunfante el 17 de setiembre de 1822. Crea los cimientos de la Legión Pe- 
ruána de la Guardia regida por el Marqués de Torre Tagle, el coronel Guillermo 
Miller y el mayor Eugenio Necochea; organiza la escuadra peruana y reglamenta 
las jerarquías como así también el uniforme de las unidades; nombra comandan- 
te de la misma a Jorge Guise que es reemplazado por el Vice Almirante Blanco 
Encalada, cuando aquel renuncia. 

Da libertad a los esclavos y libera a toda la población de la pena de los 
azotes. 

Organiza un concurso musical y literario que dio por resultancia el surgi- 
miento de la canción patria nacional. 

Crea el Tribunal de Comercio, el Banco Auxiliar y la Dirección General de 
Minas. 

No faltó a tantos desvelos el tener que sofocar un complot contra su autori- 
dad y persona que terminó con la destitución y destierro del coronel Heres, co- 
mandante del Regimiento Numancia. 

En este lapso de tiempo se suscita el gran dilema sobre el establecimiento de 
una monarquía en el gobierno del Perú; se envían a tal fin a dos delegados para 
consultar sobre esta iniciativa a las casas reinantes en Europa prefiriéndose el rei- 
no de Inglaterra; el objetivo principal era lograr el reconocimiento de las autori- 
dades independientes y el sondeo sobre la posibilidad de que un principe se esta- 
bleciera en América del Sud. . 

San Martín participó de esta idea al menos en forma aparente, pero a la luz 
de las comprobaciones históricas puede establecerse que fue una decisión alenta- 
da por las circunstancias especiales de la época que hicieron pensar de idéntica 
manera a otros gobiernos sudamericanos. Se vislumbra la posibilidad de que San 
Martín solamente deseaba hacer tiempo, lograr la consideración de los gobiernos 
europeos para consolidar la independencia. Se confirma sí que el Libertador no 
piensa consagrarse dictador del Perú a pesar de las amplias posibilidades que 
tenía para lograrlo. 

Dedícase con especial ahinco a lograr la paz con los realistas refugiados en 
las Sierras y en el Alto Perú aún comandadas por La Serna y Canterac. En cartas 
enviadas a éstos jefes les expresa sus deseos de “*...abrazar con agrado un aveni- 
miento que sin dejar en vigor por las repetidas formas de gobierno los elementos 
de la discordia, uniesen a la Metrópoli sus antiguos coloridos con los lazos del co- 
mercio y la amistad. Más he dicho otra vez que prefiero la gloria de la paz que los 
honores de la victoria”. 
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Nada pudo obtener en concreto de los jefes realistas los que reiniciaron sus 
actividades bélicas, conducta que provocó la reacción de San Martín que dejando 
el gobierno a Torre Tagle se ubicó nuevamente al mando del ejército, así lo exi- 
gía la situación originada por la reacción violenta de los reorganizados ejércitos 
realistas. 

Se dedica a la tarea de formar una renovada fuerza que pone bajo la direc- 
ción del general peruano Domingo Tristán y el coronel Agustín Gamarra; este 
ejército desembarca en Pisco se dirige a Ica y cae en un desastre frente a los regi- 
mientos de Canterac. 

Recurre San Martín al gobierno de Buenos Aires en un intento para que las 
Provincias Unidas reinicien una ofensiva sobre el Alto Perú para descargar así la 
presión que ejercían sobre Lima las fuerzas realistas; no obtiene resultados posi- 
tivos y ésto lo consterna sobremanera pues traducía el triunfo de la política anti 
sanmartiniana sobre los intereses de la libertad americana. 

La historia sugiere la posibilidad que si las Provincias Unidas hubiesen preci- 
pitado la caída del Alto Perú la hegemonía argentina quedaba establecida como 
quedó años después con la victoria de Ayacucho bajo la influencia bolivariana. 

La pesadumbre de las actividades del almirante Cochrane, la actividad cre- 
ciente de los realistas y las preocupaciones que surgían desde el norte con respec- 
to al futuro de la provincia de Guayaquil mantenían en permanente vibración el 
ánimo del Libertador y Protector del Perú. 


El gran dilema: Guayaquil 

Guayaquil fue la piedra liminar de grandes controversias; alrededor de ellas 
se libraron batallas diplomáticas y guerreras. : 

En aquella provincia el movimiento revolucionario del 9 de Octubre de 1820 
había solicitado la protección de San Martín que acudió prestamente a conceder- 
la por intermedio de Guido y Luzuriaga que luego deben optar por ausentarse 
del escenario por el accionar de los partidarios de Colombia que actuaban bajo 
los influjos del Libertador Bolívar. 

Era preciso reparar el desastre de Ica y reiniciar la campaña militar que pone 
esta vez en manos del general Arenales que se unirían a las fuerzas colombianas 
al mando del general Sucre. Se toman las provincias de Laja y Cuenca; surge lue- 
go la victoria de Río Bamba donde se lucen el capitán Juan Lavalle y sus grana- 
deros y luego de Pichincha el ejército libertador toma Quito el 24 de Mayo de 
1822. a 

El General Santa Cruz, subordinado de Arenales, comparte la victoria y la 
rendición de Quito por parte del general Aymerich. 

Después de estos acontecimientos nuevamente se les tiende la mano a los 
realistas: “Soldados, no os dejéis seducir por más tiempo. El Ejército Libertador 
respeta a los valientes y él no hace la guerra sino a los obstinados. Yo os empeño 
mi palabra que si abandonáis la bandera bajo la cual marcháis a la ignominia y la 
muerte, os proporcionaré sin demora arbitrios para que regreséis a España”. 

Las victorias de los ejércitos argentino-peruano-colombiano actualizan la 
cuestión Guayaquil a donde llega Bolívar triunfalmente aclamado. 

En sendas ocasiones se advierte la animaversión del jefe norteño hacia la 
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revolución del Río de la Plata; en una de ellas al decir Bolívar que sus infantes 

colombianos pasearían sus pabellones sobre Buenos Aires, Lavalle le contesta en 

pleno festivo agasajo que “la Argentina era ya libre desde el 25 de Mayo de 

1810” y en la segunda ocasión sabiendo que ei coronel Manuel Rojas era argenti- 

no cuando Bolívar le pregunta el por qué de su aire altanero, aquél le contesta 
“que es propio de los hombres libres”. 

San Martín en viaje a Guayaquil invitado por Bolívar se entera en la isla de 
Puma donde estaba apostada la flota peruana, que Bolívar, durante un banquete 
celebrado en su honor, había anexado de hecho la provincia peruana al Estado 
de Colombia. 

El 26 de Julio llega a Guayaquil, mantiene con Bolívar dos entrevistas, par- 
ticipa de un ágape que le brinda el libertador colombiano y de un agasajo que le 
ofrece el Ayuntamiento de la ciudad; parte al amanecer del día 28 en compañía 
de su comitiva: el vice almirante Blanco Encalada, el ministro Salazar, el general 
La Mar, que habíase plegado a los patriotas después del episodio de El Callao, 
el coronel Rojas y del coronel Sayer que era su segundo edecán. 

La entrevista de Guayaquil se magnificó a través de los años y en la misma forma 
que crecieron los interrogantes sobre sus motivos, sus decisiones y de como in- 
fluenció en el ánimo de San Martín para indicarle la conducta a seguir, 

Nuestro enfoque argentino del proceso, en conocimiento de la constitución 
espiritual de nuestro compatriota indica que, sin asombro, debemos convencer- 
nos que allí, San Martín, salvó una vez más la independencia de las naciones 
americanas; sumó un hito más a su generosidad, cumpliendo, al reiterarla, con 
una conducta indeclinable. La historia que lo cubría ya cuando él vivo y después, 
sobre su venerada memoria, habría de consagrarse como el verdadero triunfador 
de la entrevista de Guayaquil. 

¿Qué hubiesen preferido sus aviesos críticos? 

¿Que San Martín se trabara en lucha con los colombianos? 

¿Que el Libertador de Chile se conviertiera en dictador del Perú? 

¿Que nuestro gran criollo se retractara de sus reiteradas promesas sobre su 
retiro una vez obtenido el objetivo de su misión? 

¡San Martín supervivió a las críticas a que su vida ejemplar dió origen! ¡Qué 
hubiese sido de él de haberse conducido de otra manera! 

San Martín conocedor de la idiosincrasia de los pueblos, bien sabía que éstos 
reaccionarían y que de la imaginada Gran Colombia que pensaba llegar al Plata 
quedó solamente, gloriosa sí, lo que históricamente se le había señalado. 

Sobre suelo peruano, al retornar de Guayaquil tenía tomada la decisión de 
eclipsarse del panorama político militar de América Latina. : 

Reasume el Protectorado y prepara los acontecimientos para convocar al 
Congreso General, anunciándole en misiva dirigida al general O”Higgins que, una 
vez reunido aquél, se embarcará al otro día con destino a Chile: “Usted me re- 
convendrá por no concluir la obra empezada; usted tiene mucha razón pero más 
tengo yo. Créame amigo mío, ya estoy cansado de que me llamen tirano, que en 
todas partes quiero ser rey, emperador y hasta demonio. En fin, mi juventud fue 
sacrificada al servicio de los españoles, mi edad media al de mi patria, creo que 
tengo derecho a disponer de mi vejez”. 
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El 20 de Setiembre de 1822 en la Universidad de San Marcos se reúne el 
Congreso Peruano después de una misa de juramento efectuada por los congresa- 
les. 

Allí en su despedida el Protector|del Perú deja una simiente 'que debieran 
recoger para su propia conducta los hombres públicos: “He cumplido la promesa 
sagrada que hice al Perú; he visto reunidos a sus representantes; la fuerza enemi- 
ga ya no amenaza la independencia de unos pueblos que quieren ser libres y que 
tienen medios para serlo”. 

El Congreso le reitera el pedido de que reasuma el mando del poder militar, 
nuevamente hace conocer su negativa con palabras grandilocuentes y decisivas: 
“La tarea del poder les incumbe a los ilustres peruanos, la mía ha terminado y 
me regocijo de verlos en plena ¡posesión de sus derechos”. 

Ante las requisitorias de Tomás Guido, su permanente colaborador, sobre la 
decisión de partir inmediatamente, le ofrenda una síntesis concreta: “Y bien 
aprecio los sentimientos que acaloran a usted pero en realidad existe una dificul- 
tad mayor que no podría yo vencer sino a expensas de la suerte de un país y de 
mi propio crédito y a tal cosa no me resuelvo. Le diré a usted sin doblez: Bolívar 
y yo, no cabemos en el Perú; he penetrado en sus miras arrojadas, he comprendi- 
do su descubrimiento por la gloria que pudiera caberme en la prosecución de la 
campaña. El no excusará medios por audaces que fueren para penetrar a esta 
república seguido de sus tropas; y fuerza entonces no me sería dado evitar un 
conflicto a que la fatalidad pudiera llevarnos, dando así al mundo un humillante 
escándalo”. 

Así fue como el 21 de Setiembre se embarcó en el bergantín Belgrano desde 
el puerto de Ancón rumbo a Chile, mientras tanto el pueblo limeño leía los tér- 
minos de su saludo: “Peruanos: Os dejo establecida la-representación nacional. 
Si depositais en ella entera confianza, contad el triunfo, si no la anarquía os va a 
devorar. Que el acierto presida vuestros destinos y que éstos os colmen de felici- 
dad y paz”. 


Nuevamente Chile 


El 12 de Octubre de 1822 posa sus plantas sobre territorio chileno al desem- 
barcar en la ciudad de Valparaíso procedente de Ancón. El 15 parte hacia Santia- 
go con todos los honores brindados por una nación que lo recibe como a su liber- 
tador. 

Pocos días después pasa a los baños termales de Cauquenes para reponer 
nuevamente su salud y donde recibe una nota de O”Higgins que reza así: “Cele- 
bro infinito la mejoría de usted que me indica su apreciable carta. Ciertamente 
el sosiego y ésas aguas maravillosas le darán una nueva existencia. Aquí tiene 
usted ésta casa para que venga a descansar y en ello dará un placer a mi familia. 
También le dejo a usted la chacra del Conventillo que aunque no está adornada 
como usted merece tiene comodidades de campo y se disfruta de las de ciudad 
por estar en ella misma”. 

_Mejorado San Martín vuelve a Santiago y se instala en la chacra que le ofre- 
ciera el Director de Chile, que en esos momentos, agobiado también por las lu- 
chas internas y de tantos años, se disponía a convocar a un congreso para decli- 
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nar en el mismo el cargo de Director Supremo. 

Durante este retorno a Santiago recibe la noticia de que Perú le ha nombra- 
do Fundador de la Libertad Peruana mientras San Martín, había remitido su 
agradecimiento al gobierno de Lima por todas las atenciones recibidas. 

Derrúmbanse con éstos hechos las diatribas de que en Chile fué recibido 
hoscamente y que dejó el Perú por faltarle opinión pública que lo apoyara; lógi- 
camente así deseaban hacerlo creer quienes no podían concebir el desprendi- 
miento, el altruísmo y la grandeza espiritual de uno de los hombres más gloriosos 
de América, hasta la actualidad. 

Mientras en Santiago, O”Higgins, se hace eco de sus consejos Bacifistas, en 
Perú comienzan las añoranzas de pronto regreso. 

Pero el objetivo de San Martín está cumplido, piensa regresar a su querida 
Mendoza y de allí a Buenos Aires. El viaje está ya dispuesto. 

Cuando el 28 de Enero de 1823 frente al Congreso, O”Higgins abdica a su 
cargo de Director Supremo de Chile, San Martín reside ya en Mendoza. 


EN SUELO PATRIO 


Al recibir la noticia de la decisión definitiva tomada por O”Higgins así le 
escribe: “Compañero y amigo amado: Millones y millones de enhorabuenas por 
su separación del mando. Los que sean verdaderos amigos de usted se las darán 
muy repetidas. Si, mi amigo, ahora es cuando gozará usted de la paz y tranquili- 
dad y sin necesidad de formar cada día más ingratos”. A ello contesta el dimiten- 
te: “Recibo los parabienes de mi separación del gobierno con la mejor prueba de 
amistad y más grande don de la Providencia. Bien que trece años de sacrificios y 
amarguras infinitas ni las cambio por interés alguno y sólo quedan dedicados al 
honor y bien general de la América”. 

Dos figuras geniales eclipsadas y consumidas en el mismo fragor de las pasio- 
nes, el egoísmo, la ruindad y el desagradecimiento. 

Las grandes gestas, forzoso es, que tengan sus héroes luego vienen quienes 
las usufructuan. 

O”Higgins parte hacia Lima en Julio de 1823 y allí se instala en la casa que 
había sido residencia de San Martín, mientras tanto éste lo había hecho en su an- 
tigua chacra de los Barriales en Mendoza donde había llegado en Enero, para 
descansar y terminar de recuperar su salud, 

Permanece en Mendoza diez meses hasta el mes de Noviembre en que inicia 
una larga trayectoria hacia Buenos Aires, en diligencia, que dura catorce días 
para llegar el 4 de Diciembre. 

Durante ese interín de diez meses mendocinos se habían plasmado grandes 
acontecimientos en Argentina, Chile y Perú. 

En Perú reinaba el desconcierto total derrumbándose el poder político y 
militar, las fuerzas realistas se rehacían, la faz económica había entrado en ban- 
carrota y la división colombiana abandonaba a su suerte a las fuerzas peruanas 
al mando de Arenales. 

Bolívar preparaba su entrada en Lima precedido de un trabajo disolutivo 
sobre las autoridades locales que habría de terminar con la dictadura bolivariana 
entronizada. Ss, e 
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Moquehuá, Intermedios y otras acciones perdidas para las armas peruanas 
resquebrajaron la obra de San Martín. Así perdían su organización los herederos 
del imperio incásico en medio de luchas fraticidas y anarquías debilitantes. 

En Chile, después de su dimisión, O”Higgins había sido arrestado cuando iba 
a partir desde Valparaíso rumbo a Lima, negándosele esa posibilidad, que logra 
tiempo después, en que le dice a San Martín: “...los arrestos que he sufrido des- 
pués de haber dejado la dirección de Chile me prueban lo que en adelante deberé 
esperar de mi patria”. 

Freire, consagrado presidente de Chile y antiguo colaborador de San Martín 
lo incluye a éste en sus sospechas de pretender perpetuarse en algún poder políti- 
co como lo pretendía hacer creer de O”Higgins. 

En Argentina, el gobierno de Buenos Aires temía la presencia de San Martín 
en suelo patrio; se le custodiaba celosamente en Mendoza siguiéndole paso a pa- 
so, como también se hizo en su viaje a Buenos Aires en cuya trayectoria se pudo 
advertir peligro para su vida como así también cuando fijó su residencia en la 
Capital. 

En Buenos Aires fallecía su esposa el 3 de Agosto de 1823. 

El Capitán General del Ejército de los Andes establecido en su casa de Bue- 
nos Aires, captó de inmediato el medio intrigante que le rodeaba; la desconfianza 
que despertaba su presencia mitigada por la amistad de sus amigos, de parte de 
la familia Escalada y de su pequeña hija Mercedes. 

Solicita entonces la autorización correspondiente al gobierno que presidía 
Bernardino Rivadavia para ausentarse del país como cultor de una rígida disci- 
plina. Le es concedida el 7 de febrero de 1824, 

San Martín ya había decidido ausentarse, integralmente del escenario de sus 
proezas, primero, recluyéndose en su chacra mendocina esperando se reconociera 
su gesto: al no hallar la tranquilidad que su propia conducta justificaba tampoco 
en Buenos Aires decide el viaje al extranjero que se inició el 10 de febrero cuan- 
do suelta amarras el buque francés Le Bayonais. 

Su situación económica era precaria pero a su austera vida, era suficiente pa- 
ra sobrellevarla y además educar a su hija Mercedes que le acompaña en su viaje. 

En los emotivos momentos de la despedida reiteró volver a su patria si ésta 
se viese amenazada por el extranjero. | 


Y NUEVAMENTE EN EUROPA 


El 23 de abril de la pianchada del buque descendía en el puerto del Havre. 
El gobierno Francés al recibir tal monumental visita se alarma sobremanera, con- 
fisca sus bienes, abre sus pertenencias buscando escritos referidos a la libertad de 
los pueblos. En Francia, donde se exclamara aquel resonante grito de: “LIBER- 
TE”. 

Las gestiones de su hermano Justo, residente en París, tampoco tienen éxito 
para lograr su residencia permanente. El 4 de Mayo se reembarca con destino a 
Inglaterra ingresando por el puerto de Soutphamton rumbo a Londres donde en- 
cuentra a García del Río, Paroissien y Alvarez Condarco que eran delegados ante 
gobiernos europeos y que habían estado bajo su servicio en América. 

No se apagaron, aún con su tan lejana presencia de las costas americanas, 
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los infundios agraviantes, pues comentábase que preparaba una expedición para 
intentar volver a lograr su autoridad en Perú. 

Después de la estadía en Inglaterra, se traslada a fines de 1824, en compañía 
de su hija, a la ciudad de Bruselas, en los Países Bajos, que formaban una confe- 
deración bajo el reinado de Guillermo I. Hasta allí lo sigue la malidicencia y el 
control que se hacía de su correspondencia tanto la europea como la que le en- 
viaban sus amigos americanos. Los informes siempre coincidían: “San Martín 
permanece enclaustrado”. 

Mientras su hija, alojada en una pensión escolar, continúa su educación cau- 
sando el agrado de su padre por los adelantos obtenidos en idioma, música y 
dibujo. Orgullo y satisfacción para el padre cariñoso. 

Dedicado a la jardinería, carpintería y lectura pasa su vida en Bruselas acom- 
pañado también por su hermano Justo. 

En cartas a Tomás Guido le transmite la idea de permanecer dos años en 
Europa y después: “Si me dejan tranquilo y gozar de la vida sentaré mi cuartel 
general en las costas del Paraná porque me gusta mucho y otro en Mendoza hasta 
que la edad me prive de viajar, pero si no me quieren dejar vivir en tranquilidad 
venderé lo que tengo y me vendré a morir a un rincón de ésta y les quedará el 
consuelo a mis enemigos de haber acibarado los últimos días de mi vejez”. 

En la misma carta con una profunda convicción filosófica agrega: “Tenga 
usted presente lo de la monja que estuvo quinientos años en el purgatorio por 
quince lentejas que desperdició al momento de limpiarlas”. 

San Martín sigue recibiendo correspondencia mano a mano por interpósitos 
amigos y contestando a una de ellas comentando la conducta de Bolívar en Perú 
escribe: “Estoy convencido que la pasión del mando es en lo general lo que con 
más imperio domina al hombre y hay muy pocos capaces de dominarla”. 

La guerra con el imperio del Brasil y la cesión de la Banda Oriental al mis- 
mo después del triunfo de las armas argentinas en Ituzaingó donde fallece su 
amigo el coronel Brandsen, lo consterna visiblemente aunque confiesa no lo 
sorprende; se deslizaba por ese entonces el año 1827, 

Cae la presidencia de Bernardino Rivadavia y ya no es el jefe del ejército 
que luchó contra el imperialismo brasileño el general Carlos María de Alvear. 

Asume la presidencia Vicente Fidel López a quien se dirije con estas forma- 
lidades: “Como la experiencia me ha demostrado que las ventajas que propor- 
ciona el mando no son otras que sinsabores continuos, es por ésto que estoy 
muy distante de felicitarle por su elección a la presidencia de esa república, 
pero sí lo haré a nuestra Patria por las ventajas que ello puede reportar. Ofrezco 
mis servicios en la justa pero impolítica guerra en que se halla empeñada nuestra 
patria”. | 

En Bruselas cambió de domicilio como mutó también su ya menguada eco- 
nomía, el peso argentino había descendido en la bolsa cambiaria, el gobierno de 
Buenos Aires no le remitía sus sueldos atrasados y Perú había olvidado el pago 
de sus servicios que oportunamente había votado para su Fundador de la Inde- 
pendencia. 

En 1828, San Martín anuncia la posibilidad de su próximo retorno al Río de 
la Plata que coincidía con la finalización de una parte de la educación de su hija, 
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a quien dedica una serie de máximas que han pasado a la historia aleccionadora 
como vertebral columna formativa para toda joven a quien sus padres esperan 
verla integral mujer. 

Este interín en Bruselas lo aprovecha en hacer una cura termal en los baños 
de Aix la Chapelle, visitar Lieja, Marsella, yendo luego a Londres donde embarca 
el 21 de Noviembre en el puerto de Folmouh a bordo del Couters of Chicheters 
en viaje al Río de la Plata. 

Con escala en Río de Janeiro y cuando había terminado la guerra con Brasil, 
en el lapso en que la Banda Oriental se convertía en nuevo estado y mientras tan- 
to el Almirante Brown era gobernador interino de Buenos Aires con motivo de la 
caída de Dorrego, llegaba San Martín a la rada del puerto. 

Solicita pasaporte para desembarcar en Montevideo dirigiéndose así al en- 
tonces ministro General Díaz Vélez: “A los cinco años justos de separación del 
país he regresado a él con el firme plan de concluir mis días en el retiro de una 
vida privada; más para esto contaba con la tranquilidad completa que me supo- 
nía debía gozar en nuestro país; pues sin este requisito sabrá muy bien que todo 
hombre que ha figurado en revolución no podía prometérsela por estricta neutra- 
lidad que quiera seguir en el choque de las pasiones. Así es que en vista del esta- 
do en que se encuentra nuestro país y por otra no perteneciendo ni debiendo 
pertenecer a ninguno de los partidos en cuestión, he resuelto para conseguir ese 
objeto pasar a Montevideo, desde cuyo punto dirigiré mis votos por' el pronto 
restablecimiento de la concordia”. 

La disputa entre unitarios y federales había llegado a trágicas consecuencias: 
el 15 de diciembre caía Dorrego fusilado en Navarro. 

En la rada lo visitaron viejos amigos que formaron legión: Manuel Olazábal, 
Alvarez Condarco, Guido, Espora que le da la bienvenida en nombre del gobier- 
no argentino, pero el navío Chichester levanta su anclaje a los cuatro días de su 
llegada y el 13 de febrero, San Martín, desciende en Montevideo donde es cum- 
plimentado por el jefe interino del reciente estado oriental general José Ron- 
deau. Recibe el saludo, agasajo, aliento y atenciones de sus amigos, concurriendo 
a las sesiones del Congreso Constituyente de la República hermana. 

San Martín ha dispuesto el regreso .a Bruselas, frente a esta versión su amigo, 
- Tomás Guido le requiere la verdad sobre un posible viaje al Perú llamado por el 
general La Mar antes de partir a Europa o si permanecerá en Montevideo; descar- 
tada la primera y tercera posibilidad confirma entonces el por qué de su ausen- 
tismo hacia otro continente: “Yo no dudo que ustedes encontrarán mil razones 
para combatir las que dejo expuestas, pero usted convendrá conmigo en que los 
hombres no están más de acuerdo que en las cuatro primeras reglas de la aritmé- 
tica”. 

“No he querido hablar una sola palabra sobre mi espantosa aversión a todo 
mando político. Por otra parte: ¿Cree usted que tan fácilmente se hayan borrado 
de mi memoria los horrorosos títulos de ladrón y ambicioso con que gratuita- 
mente me han favorecido los pueblos que en unión de mis compañeros de armas 
hemos libertado? Yo estoy y he estado en la firme persuación de que toda la gra- 
titud que se puede exigir de los pueblos en revolución es el que no sean ingratos; 
pero no hay tilosofía capaz de mirar con indiferencia la calumnia; de todos mo- 
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dos ésto último es lo menos para mí pues; si no soy dueño de olvidar las injusti- 
cias, a lo menos, sé perdonarlas”. 

Prescinde de las más diversas sugerencias para plegarse a las distintas fraccio- 
nes que pugnan por el poder en ambas márgenes del Plata. El 9 de Abril de 1829 
el general Rondeau le extiende el pasaporte y el 17 parte en otro de sus viajes el 
navío Chichester rumbo a Inglaterra desde donde retorna a Bruselas para reunirse 
con su hija. Había estado dos meses en Montevideo. 


EUROPA OTRA VEZ 


Llega al puerto de Folmouth y en viaje a Londres sufre las consecuencias de 
un vuelco del coche en que viajaba produciéndose una herida cortante en el bra- 
zo por rotura de un vidrio. 

De Londres pasa a París, donde ahora es bien recibido y después de breve 
estadía llega a Bruselas cuando se iniciaba 1830, ' 

Vicente Videl López contesta una antigua carta que San Martín le remitiera 
y le ofrenda una larga serie de consideraciones sobre la situación política del 
país; el Libertador le contesta desde Bruselas el 8 de mayo de 1830 y entre los 
razonamientos varios incluye los siguientes: “Dos son las bases sobre las cuales 
reposa la estabilidad de los gobiernos conocidos, a saber: en la observación de las 
leyes o en la fuerza armada. Los representativos se apoyan en la primera, los ab- 
solutos en la segunda. De ambas garantías carecen las Américas”. 

“Yo he hecho un firme e invariable propósito de no tomar parte en las di- 
senciones políticas que sobrevengan y segundo de no mandar; y esto me pondrá 
en situación bien embarazosa, más de lo que hubiera deseado y me será bien 
difícil seguir esta línea de conducta. No es en los hombres en donde debe espe- 
rarse el término de nuestros males. El mal está en las instituciones y sí solo en 
las instituciones”. 

Residiendo en Bruselas se agudizan sus problemas económicos y clama a sus 
amigos intercedan ante los gobiernos americanos para que le oblen las deudas 
con él contraídas. En pleno 1830 se produce el movimiento separatista de Bél- 
gica y la ciudad de Bruselas le ofrece el comando de sus ejércitos, honra que San 
Martín rechaza por razones de honor; deduzcamos que San Martín pudo haberse 
convertido en libertador de Bélgica. 

Viaja en Mayo a París para ubicar a su hija en un colegio y en Setiembre 
vuelve a Francia para establecerse en París en la Rue de la Province donde retor- 
na agudamente su problema económico. 

Las pagas adeudadas continúan no cumpliéndose, sufre las consecuencias de 
un desfalco y su chacra de Mendoza ha sido saqueada. Se suma a todo ello el ha- 
ber contraído el cólera tanto él como su hija en Febrero de 1832. 

Las provincias argentinas siguen estimulándose los ánimos para la guerra 
entre fracciones políticas; los gobiernos se suceden y sus hombres cambian de 
continuo; San Martín siempre actualizado en los acontecimientos le escribe a 
Tomás Guido: “Es preciso convenir que hay una cosa que trabaja los nuevos 
estados de América y sobre todo el nuestro, que les impide gozar de los bienes 
anexo a la tranquilidad y orden. Unos lo atribuyen a que las instituciones no se 
hallan en armonía ni con la educación que hemos recibido ni con el atraso en 
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que nos hallamos, algunos a la desmoralización consecutiva a una revolución que 
todo lo ha transformado; no falta quien dé por causa el espíritu belicoso que im- 
prime a una nación una guerra dilatada, pero en mi pobre opinión lo que prolon- 
ga esta serie de revoluciones es la falta de garantía que tienen los nuevos gobier- 
nos”. | 

“El foco de todas las demostraciones ha sido Buenos Aires, allí se halla la 
cuna de la anarquía, de los hombres inquietos y viciosos, de los que viven de tras- 
tornos porque no teniendo nada que perder todo lo esperan ganar con el des- 
orden”. 

Al general Balcarce le sucedía en el Gobierno de Buenos Aires el gobernador 
Juan Manuel de Rosas elegido por cuatro años. 

En París la joven San Martín se desposa con el hijo del general Antonio Bal- 
carce, Mariano, el 13 de Diciembre de 1832 y ambos viajan a Buenos Aires don- 
de llegan el 27 de Marzo de 1833; San Martín queda en París donde los vuelve a 
recibir cuando Mariano y Mercedes regresan a Europa a consecuencias de una ce- 
santía por razones políticas que recae sobre el joven que se desempeñaba como 
secretario del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Las guerras entre Perú y Bolivia, entre Chile y Perú desgarraron su ánimo; 
la compañía de amigos y de constantes viajeron hacían llevadero su autoencierro, 
mucho contribuyó a facilitar su estadía la ayuda económica prestada por el Mar- 
qués Alejandro Aguado como así también la posibilidad de adquirir las casas de 
Grand Bourg y París que coincidió con las remesas recibidas desde el Perú. 

En Grand Bourg, zona aledaña a París, vivió San Martín rodeado de su hija, 
su yerno y sus nietas Mercedes y Josefa Balcarce. 

Añora siempre su retorno a la Argentina aunque confiesa sobre la felicidad 
que le rodea, así lo expresa a Manuel de Sarratea en Junio de 1837: “En medio 
de una vida absolutamente aislada gozo de una tranquilidad que doce años de 
revolución me hacían desear. Si la situación futura de nuestra patria me garantiza 
igual bien partiré con mi familia a dejar mi vieja carroza en una casa de campo 
. E inmediaciones. De lo contrario bien está San Pedro en Roma, como dice 
el adagio”. 

Entre la limpieza de su colección de armas, la frecuente correspondencia con 
sus relaciones, las travesuras de sus nietas, la gracia de su perro, los paseos a ca- 
ballo y la pintura, pasaba sus horas San Martín en Grand Bourg. 

La lectura, otra de sus pasiones, se vió truncada cuando aparecieron las ca- 
taratas en el año 1848, el tiempo va encaneciendo su cabello pero su hábito de 
usar levita, su estampa de apuesto varón y el relampaguear de sus ojos aún con 
la turbidez visual, le acompañaron hasta el resto de sus días. 

Tarea de tres años le damanda el poder cumplimentar la tarea que le enco- 
mendara el Marqués Aguado en su testamento para ejercer de albacea testamen- 
tario; a él su amigo legó sus joyas y la responsabilidad de la tutoría y curatela de 
sus hijos menores. 

Ordenó la documentación que poseía de sus actividades y clasificó su archi- 
vo documental. 

Los años se deslizaban sobre la vida del héroe y su genio y figura iban emer- 
giendo poderosamente ante los gobiernos y pueblos americanos; comienzan los 
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reconocimientos y San Martín a recoger con íntima satisfacción la resultancia 
de su accionar y conducta. 

Chile a moción de su presidente Manuel Bulnes y la aprobación de las Cá- 
maras Legislativas sancionan: “Artículo único: Al General Don José de San 
Martín se le considera por toda su vida como en servicio activo en el Ejército y 
se le abonará el sueldo íntegro correspondiente a su clase aún cuando resida fue- 
ra del territorio de la República”. 

Ya todo aquel que, desde el hemisferio sud viaja a Europa, desea verle y 
conversarle, como así también para hacerle llegar cartas en propias manos en- 
viadas por antiguos amigos muy lejanos, las contesta sirmpre con amabilidad y 
pruebas de exquisito y agudo ingenio, extrayendo una de ellas dirigida a Joaquín 
Pinto le dice: “Que las notabilidades de un estado sean las del dinero, del talento 
o del nacimiento, ello es que han existido, existen y existirán siempre y éstas 
barreras son tan marcadas en Estados Unidos o Inglaterra, lo que comprueba 
que el hombre en todo género de gobierno es el mismo, es decir sujeto a las 
mismas pasiones y debilidades. En resumen, el mejor gobierno no es el más libe- 
ral en sus principios sino aquél que hace la felicidad de los que le obedecen”. 

Al agradecerle otro chileno Joaquín Tocornal las atenciones que tuviera 
para con sus hijos Francisco Javier y Manuel Antonio durante su viaje a Europa, 
contesta así al agradecido padre: “La atención era debida a la bella educación, 
honradez e instrucción de esos recomendables jóvenes. Puede tener usted un 
verdadero orgullo en poseer tales hijos, don del cielo que sólo los padres pueden 
valorar y que tan poderosamente contribuyen a la felicidad de nuestra vejez”. 

La intervención armada de Francia e Inglaterra en el Río de la Plata merece 
estos conceptos: “El ejemplo dado por estas dos potencias debe alarmar y con 
justicia a los nuevos estados americanos y tratar de poner término a toda disen- 
ción si es que quieren ser respetados”. 

Anteriormente en 1838 con motivo del bloqueo francés al puerto de Buenos 
Aires y litoral argentino llevado a cabo por el contraalmirante Leblanc a raíz 
simplemente de mera cuestión diplomática, le escribe al general Rosas al frente 
del gobierno de Buenos Aires y la Confederación Argentina: “He visto por los 
papeles públicos de ésta el bloqueo que el gobierno francés ha establecido contra 
nuestro país; ignoro los resultados de esta medida, si son los de la guerra yo se lo 
que me impone mi deber de americano; pero en mis circunstancias y las de que 
no se fuese a creer que me supongo un hombre necesario, hacen, por un exceso 
de delicadeza que Usted sabrá valorar, si usted me cree de alguna utilidad que 
espere sus órdenes; tres días después de haberla recibido me pondré en marcha 
para servir a la patria honradamente en cualquier clase que se me destine”. 
Rosas contesta a este ofrecimiento: “Felicito a usted por el acierto con que ha 
sabido hacer conocer la injusticia de sus perseguidores y le doy lleno de contento 
las más expresivas gracias por la noble y generosa oferta que se sirve hacerme a 
sus servicios a nuestra patria en la guerra contra los franceses pero aceptándola 
con el mayor gusto, como desde luego la acepto. Para el caso que sean necesarios 
debo manifestarle que por ahora no tengo recelo de que suceda tal guerra”. 

Poco tiempo después la Confederación Argentina le nombra ministro pleni- 
potenciario ante la República de Perú, cargo que San Martín declina dejando 
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constancia de lo mucho que lo ha honrado tal distinción. 

Vienen luego los acontecimientos suscitados por la intervención francesa y 
británica en el Plata, la lucha por la Banda Oriental y los sucesos de la Vuelta de 
Obligado que impulsan a San Martín a verter opiniones que hace llegar al jefe de 
la Confederación: “Ya sabía la acción de Obligado. Los interventores habrán vis- 
to lo que son los argentinos. A tal proceder no nos queda otro partido que cum- 
plir con el deber de hombres libres, sea cual sea la suerte que nos prepare el des- 
tino, que por mi íntima convicción, no sería un momento dudoso en nuestro fa- 
vor si todos los argentinos se persuadiesen del deshonor que recaerá sobre nues- 
tra patria si las naciones europeas triunfan en esta contienda que en mi opinión, 
es de tanta trascendencia como la de nuestra emancipación de España”. 

En Europa San Martín bregaba incesantemente por la no intervención ar- 
mada de Francia e Inglaterra en los asuntos del Río de la Plata, el conflicto 
terminaba con la negociación de la paz el 24 de Noviembre de 1849 llegando 
a conocimiento del Libertador cuando ya se hallaba en Boulogne Sur Mer. 

La nueva residencia en la zona marítima del Atlántico había sido seleccio- 
nada por San Martín con el objeto de poner distancia con los acontecimientos 
desarrollados tumultuosamente y terminados trágicamente en Febrero de 1848 
en París y que conoció de cerca estando en la residencia parisina y que presa- 
giaban sangrienta revolución. Deseaba preservar a su familia de la vorágine y el 
puerto sobre el Canal de la Mancha le franqueaba el paso hacia Londres, además 
era una ciudad reconocida por sus atributos de belleza y centro de veraneo. 

Con la permanente idea de retorno a Buenos Aires, idea que era azuzada 
por continuas invitaciones, San Martín esperaba concretarla después que hubiese 
sido operado de cataratas. 

A Boulogne Sur Mer había llegado el 16 de Mayo de 1848, reside en un 


hotel y a fines del nuevo año se hospeda en la casa recién refaccionada del Sr. 


Alfredo A. Gerard, abogado y director de la biblioteca de Boulogne. 

Recibe como siempre visitas especialmente americanas y pasa el tiempo 
como lo hiciera en Grand Bourg entre las correrías de sus nietas y la lectura que 
le hacen de cartas recepcionadas. 

En 1849 por intermedio de su hijo político vende la casa de Grand Bourg y 
parte del mobiliario, otros componentes del mismo le son remitidos a Boulogne 
entre ellos su propio retrato, el de Bolívar, de la Batalla de Maipú y algunas 
obras pictóricas suyas. : 

Allí confluyen tres invitaciones de retorno de los tres estadistas que gober- 
naban la trilogía de Repúblicas americanas que había contribuído a libertar: 
Ramón Castilla de Perú, Bulnes desde Chile y Rosas de Argentina. 

Como mantenía la idea del retorno alentaba también la posibilidad de iniciar 
un periplo que tomaría toda América del Sud. 

Con respecto al concepto que le merecía el crucial momento que se vive en 
Europa expresase de ésta manera: ““En cuanto a la situación de este continente es 
menester no hacerse ninguna ilusión; la verdadera contienda que divide su pobla- 
ción es puramente social. En una palabra, la del que nada tiene, trata de despojar 
al que posee”. 
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Se cierra el ciclo vital 


Las cataratas que tanto afligían a San Martín le fueron operadas en París y 
readquirió en parte su visión; en 1849 es nuevamente atacado por una epidemia 
cuyas secuelas trata de curar con un viaje a las termas. 

Regresa de las termas en junio de 1850 llegando nuevamente a Boulogne el 
6 de Julio cuando ya su estado general declinaba visiblemente: debió ser ayuda- 
do para descender del carruaje que lo transportó a su hogar. Se agrava el 15 de 
agosto y el 17 a las 15 horas se apaga su vida con plena conciencia de que así 
estaba sucediendo; su médico lo había visitado esa mañana, su amigo Javier 
Rosales, representante de Chile, había discurrido con él también lo mismo que 
sus familiares; a las-14 horas un nuevo e intenso dolor en la parte superior del 
abdomen acompañado por intensa fatiga le hace decir: “Mercedes, ésta es la 
fatiga de la muerte”. 

Rodeaban su lecho mortal su hija, sus nietas, el yerno, su médico Dr. Jordan 
y Rosales, quien al notificar a su gobierno lo expresa así: “Acabó sus días con la 
calma del justo en los brazos de su aflijida familia”. 

“Su rostro conservaba los rasgos pronunciados de su carácter sereno y respe- 
table. Un crucifijo estaba colocado sobre su pecho, otro en una mesa entre dos 
velas que ardían al lado de su lecho de muerte. Dos hermanas de caridad rezaban. 
Y así prosigue la descripción de las honras fúnebres el testigo presencial Don Fe- 
lipe Frías: “El veinte a las 6 de la mañana el carro fúnebre recibió el féretro y 
fué acompañado en el tránsito silencioso por un modesto cortejo. Detrás iba el 
Sr. Balcarce llevando a su derecha al Sr. Darthes amigo del general y a la izquier- 
da el Sr. Rosales encargado de negocios de Chile; marchaban en seguida don 
Francisco Guerrico, un joven de Buenos Aires, hijo de su hermano Manuel, el Dr. 
Gerard y el Sr. Saguier ambos vecinos de Boulogne”. 

“El acompañamiento era humilde y propio de la alta modestia tan digna 
compañera de las cualidades morales y de los títulos gloriosos de aquel hombre 
eminente”. 

El cortejo se detuvo en la iglesia de San Nicolás donde los sacerdotes del 
templo rezaron un responso y continuó su itinerario hasta la catedral en la parte 
alta de la ciudad donde fue depositado el féretro por deferencia del abate Ha- 
ffreingue a la espera de su repatriación a la ciudad de Buenos Aires según el de- 
seo de que, su corazón, descansara en ella. 

Treinta años transcurrieron antes de que San Martín, muerto, pudiese 
descansar como lo había deseado estando aún vivo. 

Sus restos habrían de permanecer en la Catedral de Nuestra Señora de 
Boulógne hasta el 21 de Noviembre de 1861 en que fueron trasladados a la 
bóveda de la familia Balcarce en el cementerio de la ciudad de Brunoy cubiertos . 
por el estandarte de Pizarro; ese mismo día, después de la ceremonia traslativa, 
según voluntad de San Martín, se le entregaba al representante del Perú; el 
histórico trofeo que recibiera en 1822 después de la toma de Lima y como ob- 
sequio de la ciudad a su héroe. 
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SU POSTRERA VOLUNTAD 


Muerto San Martín toma estado público el legado que hace de sus bienes y 
las disposiciones que desea se tome a su fallecimiento, prevención ésta que había 
tomado cuatro años antes. 

Declara San Martín su fé en Dios, enumera los títulos que los Estados le 
han concedido y que su heredera universal es su hija Mercedes, recomendándole 
que le asegure a su hermana Elena una pensión. 

Se entregue el sable que le acompañó en la campaña libertadora al general 
Rosas. 

Para este hecho, el tiempo y las horas vividas por distintas generaciones ar- 
gentinas desde aquella época, deberían substraernos a toda otra consideración 
que no sea el reconocer que fue simple y grandiosamente una voluntad de 
San Martín. 

Rosas lo recibió antes de Caseros, pasó el sable a manos de su hija y ella a 
requerimiento del gobierno argentino lo obsequió a la Nación que recepcionó 
el envío de Manuelita Rosas el 4 de Mayo de 1897 depositándolo en el Museo 
Histórico Nacional. 

Los restos de San Martín se depositaron en el cementerio de Brunoy por 
cuanto la familia Balcarce-San Martín se trasladó a esa localidad, distante veinti- 
cinco kilómetros de París para fijar allí su residencia. 

Recibió entonces su familia reiteradas sugerencias para lograr que sus restos 
mortales descansaran en Perú, Chile o Argentina. El lugar lo había dispuesto el 
propio dueño de su corazón y era que reposara en Buenos Aires y así lo dispuso 
y deseaba cumplir Mariano Balcarce en nombre de su esposa Mercedes. 

Los gobiernos de los tres países y los gobernantes que fluctuaron cronoló- 
gicamente rindieron homenajes permanentes desde su muerte y combinaron 
entre sí comisiones para solemnizar sus intenciones. 

En su patria, Urquiza, Sarmiento, Alberdi, Gregorio' de Las Heras, Tomás 
Guido, Bartolomé Mitre, Nicolás Avellaneda, Enrique Martínez, Ermesto Ro- 
dríguez, Carlos de Castro, Carlos Aldao, Rodolfo Freire, Julio A. Roca, Julio 
V. González, Belisario Roldán, Adolfo Alsina, Martín Ruiz Moreno, Angel Jus- 
tiniano Carranza, Juan Manuel Estrada, Nicolás de Vega. Juan María Gutiérrez, 
Mariano Moreno, Martín Coronado, Gervasio Méndez, Olegario V. Andrade, 
Estanislao del Campo, Emilio Mitre, Manuel Quintana, Ricardo Gutiérrez, Carlos 
Encina, el general Vega, Julio de Vedia, Esteban de Luca, Ricardo Rojas, Carlos 
A. Monti, Segundo Argañaraz, Vicente López, Fray Cayetano Rodríguez, José 
Mármol, Juan Crisóstomo Lafinur, Juan Ramón Rojas, Juan Cruz Varela, Guido 
Spano, José Pacífico Otero y tantos otros distribuidos geográficamente en toda 
la República conforman un histórico y polifacético haz de personalidades que 
en nuestro medio honraron de distinta manera y variada época la memoria de 
San Martín sin olvidar a quienes en otras naciones o en nuestras provincias y 
ciudades inmortalizaron su vida al inaugurar monumentos, paseos, calles, edifi- 
cios con su preclaro nombre. 

En Buenos Aires en la Plaza San Martín (frente a Retiro, donde se adiestra- 
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ron los primeros granaderos) se inaugura el monumento el 11 de Julio de 1862 
descorriendo la tela que le cubría el general Bartolomé Mitre. 

Desde entonces cunde el ardor patriótico para dar definitivo albergue a los 
restos del prócer y es así, que con motivo del centenario de su nacimiento, du- 
rante la presidencia del Dr. Nicolás Avellaneda aparece el decreto gubernamental 
en tal sentido, ocasión en que el presidente y fogoso orador dijera: “La América 
independiente nos muestra entre sus monumentos el sepulcro de sus soldados. 
La República Argentina no guarda los despojos humanos del más glorioso de sus 
hijos. La reparación es inevitable. Haya justicia póstuma en los pueblos, con- 
ciencia en la historia y luz sin sombras para las nuevas generaciones”. 

El 25 de Febrero de 1878 día del centenario natal se inicia con un Tedeum 
en la Catedral de Buenos Aires ofrecido por el Arzobispo Dr. Federico Aneiros 
y se coloca la piedra fundamental del monumento que alberga sus restos en la 
misma Catedral. 

El monumento se concreta con el aporte popular colaborando también el 
Gobierno Nacional, la Municipalidad de Buenos Aires, el Banco de la Provincia 
de Buenos Aires y personal militar. 

Fue encargado de su ejecución el artista Albert Carrier Belleuse el mismo 
que esculturó la estatua del General Manuel Belgrano ubicada en Plaza de 
Mayo. 

Las alegorías del Monumento a San Martín llevan el cincel propio del Siglo 
XVIII caracterizado por su tradicional romanticismo. 

Mas de dos años llevaron las. obras de su emplazamiento. 

A bordo del transporte de guerra Villarino que había partido del puerto de 
El Havre y custodiado por el acorazado El Plata y las cañoneras Paraná, Cons- 
titución y Bermejo llegan a Buenos Aires el 28 de Mayo de 1880 los venerados 
restos después de haber permanecido el féretro durante tres días en Montevideo. 

El muelle de las Catalinas fue el primer contacto con tierra argentina, 
Sarmiento le rindió el homenaje de la República; luego se inicia el cortejo que 
llega hasta la Plaza San Martín, desde allí, por la calle Florida llega a la Catedral 
donde, ubicado en un catafalco, el pueblo le rinde homenaje; recibe definitiva 
sepultura en el monumento levantado a su memoria el 29 de Febrero, sus custo- 
dias fueron la Municipalidad de Buenos Aires y Museo Histórico Nacional. 
Luego y por siempre, los Granaderos a Caballo. 

Terminemos este breviario con palabras de quien presidiera estas conmemo- 
raciones el Dr. Nicolás Avellaneda: “Guerreros de mi patria. Conciudadanos. 
Inclinémosnos sobre estos sagrados restos y oiremos que suena nuevamente en 
las alturas la voz que dijo: el general San Martín no derramará la sangre de sus 
compatriotas y solo desnudará su espada contra los enemigos de la independen- 
cia americana”. 


ALEGATO 


Somos conscientes de no haber cumplido con la premisa establecida en el 
prólogo del presente trabajo. 
Hemos preferido, antes de enmendar la plana, declararlo así, a impulsos de 


49 


la sinceridad con que, creemos, siempre hemos impregnado nuestra tarea. 

El no cumplimiento se refiere a la intención de ser absolutamente objetivos 
en el breviario de la vida, ideales y muerte del general José de San Martín; no 
hemos podido. -Existen pasajes en los tres aspectos que hemos enfocado que son 
tan impactantes como aleccionadores e importantes para el argentino que, 
sintiéndose tal, desea para su República la mejor de las venturas. 

Nos hemos explicado repetidas veces el porqué se ha defendido tanto, 
desde los albores de la humanidad con posibilidad histórica, los palmos de terre- 
no y porqué se luchó tanto por ideales. 

En años juveniles nos parecía un tanto utópica la lucha por lo telúrico 
como apreciábamos inmensurablemente la lucha por ideales. 

Creemos que están consubstanciados ambos factores: el ideal es de aplica- 
ción sobre la tierra y del amor a ésta surgen y trascienden los ideales. 

Nuestro ser, por un extremo, apoya sus plantas sobre el terreno y por el 
otro se eleva cerebralmente al cielo que es el infinito. Entre lo recóndito y lo 
sublime vive el ser humano. 

La gran angustia surge cuando se observa que no ha sido posible conciliar, 
durante tantos ciclos históricos las ansias de conquistas de unos y el sentimiento 
con que otros, se resisten a ser conquistados. 

El impulso posesivo del hombre está en su material formativo; cuando se 
logra con el trabajo, es justicia, cuando la posesión se logra indiscriminadamente 
es aberrante. 

Los esfuerzos de los pueblos americanos por lograr la posesión de su tierra 
natal y cubrirla con el manto de sus ideales fue el origen de la gesta y San Martín 
su mejor intérprete. 

Una síntesis equilibrada es la personalidad de San Martín aplicada a la inter- 
pretación de fervientes comunidades emergiendo de la prodigalidad de una tierra 
ubérrima. | 

Su ejemplo es el que debe cundir entre las generaciones, pues, si el país to- 
do, albergándose en su recuerdo, ciñera su propia conducta a ese, su ejemplo, 
lejos hubiese estado de tantas peripecias, lamentos e inquietudes. 

La civilidad argentina debería aplicarse a un ciclo intensivo de formación 
sanmartiniana y extraer de allí la substancia modelable de su propia conciencia: 
disciplina, orden, respeto, generosidad, honradez, humildad, amor, altruismo, 
serenidad. Juntas, todas éstas virtudes y en funciones ciudadanas, el país también 
sería un ejemplo. 

Donde la disciplina es antidemocracia, el orden, tontería; el respeto, inservi- 
ble; la generosidad, pretérita; la honradez, despreciable; la humildad, desconcep- 
tuada; el amor, desdeñado; el altruismo, idiotez y la serenidad, psicosis; es una 
sociedad que irremediablemente marcha al ocaso. 

San Martín fue mucho más que un hombre de armas, fue un ser integral que 
unió a su genio militar la esclarecida mente del gobernante conductor y filósofo 
que no deseó cargos políticos pero que dió fulgurante luz y futuro al país; que 
nos alumbren sus destellos y nos cubra de gloria el porvenir. 
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Este libro se terminó de imprimir 
en los Talleres Gráficos Marcos 


Víctor Durruty, sito en la calle 
Luis Sáenz Peña 1955/59, el día 
31 de Enero de 1979. 


